Coronario u  de  Curios  V  do  F rancia  y  9u  esposa  J lian a  di*  Borbon  (miniatura  do  las  roñicas  do  f  rancia  ;  Biblioteca  \  ación  al. 
París).  El  llamado  “rey  astuto"  era  muy  diferente  de  sus  antecesores:  sus  manos  semipar  atizadas  lo  distanciaban  del  campo  de 
batalla  y  su  espíritu  prudente*  acompañado  por  una  mediana  inteligencia*  se  oponía  a  la  actuación  de  tos  reyes  caballerescos. 
Su  reinado  significó  un  gran  alivio  para  Francia * 


Guerra  de  los  Cien  Años 


por  SANTIAGO  SOBREQUÉS  VIDAL 


La  Edad  Media  europea  se  cerró  con  un 
fatídico  b  ro  c  h  e  de  s  angre ;  el  i  naca  b  ab  I  e  co  n  - 
filero  que  enfrentó  a  las  monarquías  france¬ 
sa  e  inglesa  desde  mediados  del  siglo  XIV 
hasta  mediados  del  XV,  la  guerra  de  los  Cien 
Años, 

Aunque  aparentemente  se  trató  de  un  con¬ 
flicto  dinástico:  la  pugna  entre  Cape  tos  y 
Planta genet  por  la  corona  de  Francia,  en  rea¬ 
lidad  lo  que  se  dirimió  fue  la  posibilidad  de 
formación  de  una  gran  monarquía  franco - 
inglesa,  la  cual,  de  haberse  consolidado,  ha¬ 
bría  sido,  por  so  extensión,  población  y  re¬ 
cursos  económicos,  la  potencia  hegemónica 
del  mundo  occidental,  Pero  no  se  consolidó; 
el  nacionalismo  veló  por  sus  fueros  y  a  la 
postre  el  canal  de  la  Mancha  aseguró  su  pa¬ 
pel  de  separador  de  las  dos  nacionalidades 
de  Francia  e  Inglaterra. 

En  el  fondo,  la  guerra  de  los  Cien  Años 


fue  la  última  etapa  de  la  gran  pugna  franco  - 
inglesa  iniciada  ya  en  los  tiempos  de  Enri¬ 
que  II  Plantagenet,  a  mediados  del  siglo  XII, 
y  cuyo  primer  período,  que  algunos  histo¬ 
riadores  llaman  la  Gran  Guerra  de  Occidente , 
se  desarrolló  con  intermitencias  hasta  la  paz 
de  París  en  1259.  De  forma  que,  vista  a  tra¬ 
vés  de  este  prisma,  podría  decirse  que  la  gue¬ 
rra  de  los  Cien  Años  fue  el  segundo  gran  ca¬ 
pítulo  de  la  guerra  de  los  Trescientos  Años, 
si  bien  separados  ambos  períodos  bélicos  por 
una  prolongada  tregua  de  tres  cuartos  de  si¬ 
glo  (desde  1259  hasta  1337).  Por  otra  parte, 
la  guerra  de  los  Cien  Años,  al  igual  que  la 
Gran  Guerra  de  Occidente,  no  consistió  en 
un  siglo  de  lucha  continua,  sino  en  un  rosa¬ 
rio  de  etapas  bélicas  separadas  por  largas  tre¬ 
guas  y  períodos  de  paz. 

En  realidad,  la  cuestión  sucesoria  plan¬ 
teada  a  la  muerte  sin  sucesión  masculina  del 
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Sello  de  Felipe  VI  de  Fran¬ 
cia  (Archivos  Nacionales , 
París),  El  primer  Valois 
francés  tuvo  unos  comienzos 
de  reinado  muy  movidos ,  é/t 
los  cuales  se  creó  la  enemis¬ 
tad  de  los  flamencos  y  del 
conde  Roberto  de  Artois , 
quien^  refugiado  en  Londres, 
no  cesó  de  presionar  a  Eduar¬ 
do  III  para  que  reivindicara 
la  corona  de  Francia. 


Entrevista  de  Eduardo  III  de 
Inglaterra  y  Felipe  VI  de 
Francia  (miniatura  de  tas 
* Crónicas  de  Francia” ;  Bi¬ 
blioteca  Nacional ,  París). 
Aquellos  principios  ensober¬ 
becieron  al  rey  francés  hasta 
tal  punto*  que  pretendió  man¬ 
dar  una  cruzada*  para  la 
cual  preparó  una  armada  en 
Marsella*  y  exigió  que  su 
primo  Eduardo  III  le  pres¬ 
tara  vasallaje. 


último  de  los  hij  os  (Carlos  IV)  de  Felipe  IV 
el  Hermoso  en  1328  es  un  hecho  secundario 
como  causa  del  conflicto.  Lo  importante  fue 
la  permanencia  de  dominios  de  los  reyes  in¬ 
gleses  en  el  suelo  de  Francia,  pese  a  los  sus¬ 
tancíales  recortes  sufridos  en  tiempos  de  Fe¬ 
lipe  Augusto  y  Luís  el  Santo  y  las  consecuen¬ 
cias  de  todo  orden,  y  muy  especialmente  en 
el  económico,  derivadas  de  tal  situación.  Así, 
la  conservación  de  la  Guyena  representaba 
para  Inglaterra,  tan  pobre  en  viñas,  el  apro¬ 
visionamiento  cómodo  y  abundante  de  los 
vinos  bordeleses.  Pero  mayor  importancia  re¬ 
vestía  aún  la  cuestión  de  Fiandes,  cuyas  prós¬ 
peras  industrias  textiles  se  surtían  casi  exclu¬ 
sivamente  de  las  lanas  inglesas.  Tales  vínculos 
económicos  entre  Fiandes  e  Inglaterra  hallá¬ 


banse  en  flagrante  contradicción  con  la  si¬ 
tuación  política,  ya  que  el  conde  de  Fiandes 
era  vasallo  del  rey  de  Francia.  En  caso  de 
conflicto  podía  el  conde  prohibir  o  gravar  la 
importación  de  las  lanas  inglesas  y  causar  un 
grave  quebranto  a  la  economía  inglesa,  aun¬ 
que  al  precio  de  arruinar  también  su  propia 
industria.  O,  viceversa,  podía  el  soberano  in¬ 
glés  suspender  la  exportación  arruinando  la 
industria  flamenca,  aunque  también  a  riesgo 
de  ocasionar  un  gran  perjuicio  a  la  econo¬ 
mía  de  su  propio  país. 

La  rica  y  numerosa  burguesía  flamenca  se 
indinaba  naturalmente  hacia  Inglaterra,  en 
cuya  amistad  veía  asegurado  el  suministro  de 
materia  prima  próxima  y  barata,  a  la  vez  que 
un  notable  mercado  adquisitivo  de  sus  telas 
(ya  que  no  abundaban  en  Inglaterra  las  in¬ 
dustrias  textiles,  que  eran,  en  cambio,  nume¬ 
rosas  en  Francia).  Los  reves  ingleses  habían 
apoyado  las  frecuentes  rebeliones  de  los  bur¬ 
gueses  de  Fiandes  contra  su  conde  (así,  re¬ 
cientemente  la  de  Brujas  contra  el  conde  Luis 
de  Nevers  en  1328,  ahogada  en  sangre  en 
Cas  sel  gracias  a  la  intervención  del  rey  de 
Francia). 

Por  esto  fue  en  Fiandes  donde  se  inició 
la  guerra,  y  cuando  en  1337  Eduardo  III  re¬ 
damó  solemnemente  la  corona  de  Francia, 
pocos  meses  antes  el  conde  de  Fiandes  había 
ordenado  la  detención  de  todos  los  ingleses 
residentes  en  el  país  y  Eduardo  había  res¬ 
pondido  suspendiendo  la  exportación  de  la¬ 
nas,  lo  que  provocó  el  cierre  de  muchos  ta¬ 
lleres  flamencos  y  un  levantamiento  general, 
dirigido  por  Gante,  al  grito  de  / Libertad y  tra¬ 
bajo!  El  conde  Luis  de  Nevers  tuvo  que  huir 
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a  Francia  y  la  burguesía  flamenca,  bajo  la  di¬ 
rección  de  un  jefe  excepcional,  Jaime  van  Ar¬ 
te  ve  1  de,  estructuró  el  país  en  una  especie  de 
confederación  de  repúblicas  municipales  bajo 
la  protección  del  monarca  inglés,  reconoci¬ 
do  como  rey  de  Francia.  En  febrero  de  1340, 
Eduardo  III  desembarcó  en  Flandes  y  en  ju¬ 
nio  su  escuadra  barrió  la  flota  francesa  en  el 
puerto  de  La  Esclusa,  asegurando  el  libre  trá¬ 
fico  por  el  canal.  Los  paños  flamencos  fue- 
ron  eximidos  de  tasas  de  entrada  en  los  puer¬ 
tos  ingleses. 

Esencialmente,  la  guerra  de  los  Cien  Años 
puede  considerarse  dividida  en  dos  largos  pe¬ 
ríodos  bélicos,  separados  por  una  etapa  de 
forzada  inactividad  a  causa  de  profundas  cri¬ 
sis  en  ambas  monarquías.  Y  cada  uno  de 
aquellos  dos  grandes  períodos  bélicos  se  sub- 
divide  curiosamente  en  dos  subperíodos  si¬ 
milares ;  uno  de  ofensiva  inglesa  y  otro  de 
reacción  francesa. 

Pese  a  la  derrota  de  La  Esclusa,  el  conde 
de  Flandes,  con  el  apoyo  de  la  nobleza  terri¬ 
torial  flamenca  y,  desde  luego,  de  Felipe  VI 
de  Francia,  aprovechó  el  antagonismo  entre 


Felipe  VI  de  Francia  recibe 
el  homenaje  de  Eduardo  íft 
de  Inglaterra  (Biblioteca  Va- 
cionaL  París)*  Al  negarse 
Eduardo  a  pactar  la  paz  con 
los  escoceses*,  como  pretendía 
Felipe  17,  éste  quiso  castigar 
al  rey  inglés  y  ordenó  que  la 
armada  de  M ar sella  pasara 
a  Nornmndía* 


Vista  parcial  de  Crécy t  en 
cuyas  inmediaciones  se  dio  la 
primera  batalla  de  la  guerra 
de  los  Cien  Años ,  en  que  los 
arqueros  ingleses  dieron  cuen¬ 
ta  de  la  caballería  francesa. 
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Los  burgueses  de  Calais,  en 
una  miniatura  del  sigla  XV 
(Biblioteca  Nacional^  París) 
y  en  la  versión  del  escultor 
Rodin  (jardines  del  Parla^ 
mentó  Rriíún ico ,  landres ) . 
Tras  la  batalla  de  Crécy , 
Eduardo  III  sitia  la  ciudad 
de  Caíais,  Seis  burgueses* 
vestidos  tan  sólo  con  una  sim¬ 
ple  camisa  y  con  el  dogal  al 
cuello*  se  entregaron  ellos  y 
las  llaves  de  la  ciudad  a  la 
benevolencia  de  Eduardo  IIL 
Este  quiso  matarlos*  pero 
salvaron  sus  vidas  por  inter¬ 
cesión  de  la  reina. 


la  pequeña  burguesía  gremial  y  el  patriciado 
de  las  grandes  urbes  flamencas  para  restable¬ 
cer  la  situación.  Dificultades  económicas  im¬ 
pidieron  a  Eduardo  III  sostener  eficazmente 
a  Artevelde,  quien  acabó  por  morir  asesina¬ 
do  en  un  motín  (1345),  Gobernante  frío,  sin 
nervios,  realista  en  extremo  (su  máxima  era 
“las  cosas  son  como  son"  —ü  is  tkat  is  it~), 
Eduardo  III  no  se  movía  por  impulsos.  Has¬ 
ta  el  verano  de  1346  no  se  creyó  preparado 
para  desembarcar  en  el  suelo  francés. 

Aunque  la  posesión  de  la  Guyena  le  pro¬ 
porcionaba  una  cabeza  de  puente  en  el  país, 
era  demasiado  excéntrica  para  facilitar  un  rá¬ 
pido  acceso  al  corazón  de  Francia,  Eligió  un 
camino  mucho  más  corto  y  desembarcó  en 
el  Cotendn  (no  lejos  del  lugar  donde  siglos 
más  tarde  desembarcarían  los  aliados,  con 
Eisenhower),  saqueó  Caen  y  llegó  rápidamen¬ 
te  hasta  los  alrededores  de  París,  desguarne¬ 
cida  por  el  ejército  francés,  que  se  había  di¬ 
rigido  hacia  el  Sur,  atraído  por  una  hábil 
maniobra  de  amago  de  invasión  inglesa  des¬ 
de  la  Guyena.  Sin  embargo,  era  imposible, 
dados  los  medios  bélicos  de  la  época,  tomar 
por  la  fuerza  de  las  armas  una  capital  como 
París,  Por  el  momento,  el  verdadero  objeti¬ 
vo  de  Eduardo  era  Flandes,  de  modo  que  se 
desvió  hacia  el  Norte,  eriazo  el  Somme  junto 
a  Abbeville,  y  en  Crécy,  en  el  camino  de  Dun- 
querque,  ocupó  excelentes  posiciones  en  es- 


pera  de  la  caballería  francesa  que  venía  a  su 
alcance.  Las  impetuosas  pero  alocadas  car- 
gas  del  brillante  ejército  francés  se  estrella¬ 
ron  ante  los  sólidos  atrincheramientos  de  la 
artillería  y  la  ballestería  inglesas,  que  sem¬ 
braron  el  desconcierto  y  la  muerte  en  las  fi¬ 
las  de  los  atacantes,  Crécy  (26  agosto  1346) 
fue  una  calamitosa  derrota  francesa,  que  per¬ 
mitió  a  Eduardo  III  sitiar  a  Calais  v  obtener 
su  capitulación  en  1347,  Inglaterra  conser¬ 
varía  la  plaza  durante  siglos. 

Sin  embargo,  el  fracaso  del  levantamien¬ 
to  de  Flandes  y  la  falta  del  apoyo  que  espe¬ 
raba  del  emperador  de  Alemania  obligaron 
al  cauteloso  Eduardo  a  acceder  a  una  tregua 
(tregua  de  Calais,  1347),  que  había  de  durar 
siete  años,  durante  cuyo  transcurso  falleció 
el  frívolo  y  superficial  Felipe  VI  (1350),  su- 
cediéndole  su  hijo  Juan  el  Bueno,  Era  éste 
un  príncipe  valeroso  pero  mediocre,  que  es¬ 
tuvo  dominado  por  su  yerno  el  rey  de  Na¬ 
varra  Carlos  d'Evrcux  (conocido  generalmen¬ 
te  por  Carlos  el  Malo).  En  1349,  el  nuevo 
conde  de  Flandes  Luis  de  Male,  sucesor  de 
su  abuelo  Luis  de  Nevcrs,  fallecido  en  1346, 
pudo  tomar  Gante  y  recuperar  definitivamen¬ 
te  el  trono  de  su  país. 

Reanudada  la  guerra  en  1354,  el  príncipe 


Juan  II  el  Bueno,  rey  de 
Francia en  pintura  atribui¬ 
da  a  Giraré  de  Orleáns 
(Museo  del  Louvre*  París). 
Este  rey  acumulo  quizá  más 
torpezas  que  Felipe  VI ,  pero 
su  política  se  vio  entorpeci¬ 
da  por  las  ambiciones  de  su 
yerno ,  el  rey  de  ¡\avarra 
Carlos,  llamado  el  Malo* 


El  rey  francés  Juan  el  Bueno 
y  la  Orden  de  la  Estrella 
(Biblioteca  Nacional,  París). 
En  el  ambiente  de  la  época* 
a  pesar  de  los  malos  resulta¬ 
dos  que  estaba  dando  ^flota¬ 
ba  aún  la  aureola  de  la  ca¬ 
ballería*  Así*  Juan  el  Bueno 
fundo  esta  Orden ,  que  esta¬ 
ría  formada  por  ^jinetes  de 
¿valor  y  nobleza  bien  proba¬ 
das''.  Eduardo  III  de  Ingla¬ 
terra,  por  su  parte ,  creo  la 
de  la  Jarretera. 
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Banquete  de  mediados  del  si- 
(¡lo  XIV,  Obsérvese  que  mien¬ 
tras  los  criados  sirven  arro¬ 
dillados  ,  unos  músicos  ame¬ 
nizan  la  comida  (Biblioteca 
Nacional^  París), 


ele  Gales  Eduardo,  llamado  el  Príncipe  Ne¬ 
gro  por  el  color  de  su  armadura,  militar  de 
grandes  dotes,  asoló  desde  Burdeos  el  sur  de 
Francia  hasta  el  Languedoc  y,  dirigiéndose 
luego  hacia  el  Norte,  destrozó  en  Poitiers  (19 
septiembre  1356)  al  ejército  de  Juan  el  Bue¬ 
no,  quien,  para  colmo  de  desgracia,  cayó  pri¬ 


sionero  y  fue  conducido  a  Londres,  donde 
viviría  en  un  dorado  cautiverio.  Poitiers, 
como  antes  Crécy,  representó  el  fracaso  de  la 
anacrónica  caballería  feudal,  a  la  que  seguía 
aferrada  la  caballeresca  y  frívola  monarquía 
ele  los  Valois,  frente  a  las  masas  de  infantería 
pesada  provista  de  armamento  moderno  y 
eficaz  del  ejército  del  práctico  y  realista  Eduar¬ 
do  III* 

La  ausencia  del  monarca  cautivo  y  la  poca 
edad  de  su  heredero  Carlos  abrieron  para  la 
monarquía  francesa  un  período  crítico  entre 
1356  y  1360,  durante  el  cual  Francia  ensayó, 
sin  éxito,  un  sistema  parlamentario,  experi¬ 
mentó  una  revolución  política  burguesa  y 
otra  social  campesina,  mucho  más  sangrien¬ 
ta,  y  finalmente  sufrió  la  dictadura  de  Carlos 
el  Malo. 

Convocados  para  acordar  subsidios  los 
Estados  Generales,  una  gran  personalidad, 
Esteban  Marccl,  preboste  de  los  mercaderes 
de  París,  intentó  llevar  a  la  burguesía  a  un 
lugar  preeminente  en  la  dirección  de  la  mo¬ 
narquía  y  convertir  los  Estados  Generales  en 
una  verdadera  asamblea  política  al  estilo  del 
Parlamento  inglés  o  las  Cortes  de  los  estados 


Espada  de  las  fuerzas  de  Infantería 
(Museo  del  Ejército  i  París), 
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de  la  Corona  de  Aragón,  En  efecto,  los  Es¬ 
tados  Generales  votaron  la  elección  de  una 
comisión  encargada  de  exigir  responsabili¬ 
dades  por  los  fracasos  militares  y  consiguie¬ 
ron  del  joven  regente,  el  príncipe  Carlos,  la 
promulgación  de  la  Gran  Ordenanza  de  1357 f 
que  instituía  amplias  reformas  administrati¬ 
vas  que,  de  todas  formas,  afectaban  muy  poco 
la  solidez  de  la  autoridad  real.  Pero  seguida¬ 
mente  disolviéronse  los  Estados  Generales 
dócilmente,  malográndose,  por  falta  de  pre¬ 
paración  política,  una  ocasión  de  estructurar 
la  monarquía  francesa  en  un  régimen  cons¬ 
titucional 

Fracasados,  pues,  los  Estados  Generales, 
M  are  el  intentó  encauzar  las  aspiraciones  po¬ 
líticas  de  la  burguesía  a  través  de  sólidos  go¬ 
biernos  municipales  a  imagen  de  las  pode¬ 
rosas  comunas  flamencas  de  Arteveldc.  Ex¬ 
cepcional  líder  político,  Marcel  estructuró  la 
burguesía  parisiense  no  sólo  corno  fuerza  po¬ 
lítica,  sino  también  como  una  disciplinada 
fuerza  militar,  dotándola  incluso  de  un  em¬ 
blema  de  unión:  la  caperuza  rojiazul  (colo¬ 
res  que,  unidos  al  blanco  de  la  monarquía, 
serían  el  origen  de  los  colores  nacionales 
franceses).  El  movimiento  burgués  trascendió 
a  algunas  otras  ciudades,  pero  no  pasó  de 
ser  esencialmente  un  movimiento  parisiense, 
y  éste  fue  uno  de  los  principales  motivos  de 
su  fracaso.  En  febrero  de  1358,  los  chape  rom 


invadieron  el  palacio  del  regente,  asesinaron 
a  los  mariscales  de  Champagne  y  Norma  li¬ 
dia,  consejeros  del  regente  y  reputados  res¬ 
ponsables  de  las  derrotas,  e  impusieron  al 
joven  heredero  Carlos  la  caperuza  rojiazul 

Simultáneamente  se  desencadenó  en  el 
Beauvaisís  y  en  la  comarca  de  Cornpiégne, 
con  extensiones  esporádicas  en  la  Cham¬ 
pagne  y  la  Picardía,  un  levantamiento  cam¬ 
pesino  cuya  extensión  y  gravedad  han  sido 
exagerados.  Las  masas  campesinas,  los  jac- 
que j  (los  cualesquiera),  se  lanzaron  por  es¬ 
pacio  de  veinte  días  (mayo- junio  1358)  a 
una  violenta  revuelta  antiseñorial,  con  su 
triste  secuela  de  saqueos  e  incendios  de  cas¬ 
tillos,  violencias  y  asesinatos,  y  la  brutal  re¬ 
presión  señorial  subsiguiente,  dirigida  por 
Carlos  el  Malo.  El  movimiento  de  la  jaeque- 
rie ,  falto  de  unidad,  de  jefes  y  de  programa 
concreto,  fue,  pues,  fácilmente  reprimido  y 
produjo  el  resultado  imprevisto  de  situar  a 
Carlos  el  Malo,  reputado  como  el  paladín 
del  orden,  en  el  primer  plano  político. 

Así,  tres  personalidades,  representando 
cada  una  de  ellas  fuerzas  considerables  del 
país,  iban  a  disputarse  la  dirección  de  los 
destinos  de  Francia,  huérfana  de  monarca. 
De  un  lado,  Marcel  con  la  burguesía  pari¬ 
siense  y  su  ideología  parlamentaria;  del  otro, 
el  intrigante  monarca  navarro,  con  el  presti¬ 
gio  del  restablecimiento  de  la  autoridad  y  el 


Juan  el  Bueno  llevado  al  can - 
i  ¿veri o  (Biblioteca  Nacional^ 
París),  En  la  batalla  de  Poi- 
liers.  el  rey  francés  cayó  pri¬ 
sionero  de  los  ingleses  y  fue 
conducido  a  Londres.  Su  au¬ 
sencia  fue  terrible  para.  Fran¬ 
cia ,  pues  su  hijo  Carlos  en¬ 
contró  dificultades  para  ser 
reconocido  como  regente  y  la 
burguesía  de  París  intentó 
ocupar  la  dirección  del  país; 
este  movimiento  pasó  a  las 
masas  campesinas  y  la  *Jac- 
qtierie v  fue  una  rei-uelta  se¬ 
ñorial  que  saqueó  e  incendió 
castillos. 
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Carlos  II  de  Navarra*  el  Ma¬ 
la ,  ante  Juan  //  de  Francia* 
el  Bueno  (miniatura  de  las 
“Crónicas  de  Francia'* ;  Bi¬ 
blioteca  Nació  nal*  París).  El 
rey  de  Navarra  sofocó  con 
rapidez  el  movimiento  de  la 
“Jacquerie*  y  pudo  así  apa¬ 
recer  como  el  paladín  del 
orden . 


pwwww 


Reverso  de  un  dinero  de  oro 
llamado  “franc-a-pied”  (Ga¬ 
binete  de  Medallas ;  Bibliote¬ 
ca  Nacional^  París)* 


soporte  de  la  pequeña  nobleza  territorial,  y 
entre  ambos  el  joven  regente  Carlos,  hasta 
ahora  figura  insignificante,  anulada  al  pare¬ 
cer  por  la  personalidad  de  Maree!  y  Carlos 
d’Evreux.  En  realidad,  el  regente,  aparente¬ 
mente  el  más  débil,  contaba  con  la  simpatía 
de  las  grandes  masas  del  país,  sinceramente 
monárquicas,  que  identificaban  la  realeza  con 
el  patriotismo  y  la  resistencia  contra  el  inva¬ 
sor  inglés.  Este  factor  v  los  recursos  de  su  in¬ 
teligencia  y  habilidad  (que  ie  valdrían,  una 
vez  rey,  el  sobrenombre  de  Carlos  V  el  As¬ 
tuto)  diera  ule  la  victoria  final  contra  sus  ri¬ 
vales. 

Maree!  cometió  el  doble  error  de  confiar 
en  la  sinceridad  constitucional  del  regente  y 
de  conferir  a  Carlos  el  Malo,  para  granjearse 
su  apoyo,  la  capitanía  de  París.  El  regente 
huyó  de  la  capital  liada  Compiégne  y  con¬ 
vocó  los  Estados  de  Champagne,  que  le  con¬ 


cedieron  sin  regateos  los  subsidios  solicita¬ 
dos.  En  París,  la  impopularidad  de  Carlos  el 
Malo,  cuyos  contactos  con  los  ingleses  (con 
el  fin  de  conservar  sus  feudos  patrimoniales 
normandos  de  la  casa  de  Evreux)  eran  harto 
conocidos,  minó  considerablemente  el  pres¬ 
tigio  de  Esteban  Marcel,  quien  acabó  asesi¬ 
nado  por  un  realista  fanático  (julio  1358), 
Allanado  el  camino,  el  regente  pudo  regre¬ 
sar  a  París  y  dedicar  su  atención  a  la  defensa 
contra  Eduardo  III,  que  asolaba  la  Borgoña. 
Siempre  realista,  Eduardo  comprendió  que 
la  situación  había  cambiado  y  aceptó  la  paz 
de  Bretigny  (1360),  por  la  que  renunciaba  a 
sus  aspiraciones  al  trono  francés  a  cambio  de 
un  enorme  lote  territorial  (Agenés,  Quercy, 
Roerga,  Gascuña,  Bigorra,  en  el  mediodía,  y 
Ponrhieu,  Guiñes  y  Calais  en  el  Norte)  que, 
unido  al  que  ya  poseía  (Guyena,  Lemusin, 
Périgord,  Angulema  y  Saintonge),  le  conver- 
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Limites  de  les  territorios  sometidos  si 

rev  dé  Inglaterra  en  1  340 

Limites  ds  los  territorios  sometidos  al  rey  de 

Inglaterra  después  del  trat3do  de  firétiíiny  11  3601 

Territorios  sometidos  al  rev  de  Inglaterra  en  1413 

Territorios  sometido®  al  rev  de  Inglaterra  en  1422 

Territorios  da  doble  influencia  inglese  y  borgoñona 
en  1422 

El  ducado  de  Borgoüa  en  época  de  Felipa  si 
Atrevido  O  3W- 14Q4  [ 

Él  ducado  de  Borgoñe  en  époce  de  Felipe  el  Biwno 
(1419  1467) 

Territorios  que  reconocen  a  Ca  rlos..V  1 1  como  rey  da 
Francia  (1*22) 

Territorios  da  doble  influencia  inglesa  y  francesa 
(1422) 

Territorios  da  influencia  de  la  "Jacqoeríe"  en  1366 

Campañas  de  las  ingleses 

Campañas  de' Juana  de  Arco 

Campañas  de  loa  franceses 

Batallas  de  signo  la vorabls  a  los  ingleses 

Retallas  de  signo  favorable  a  los  franceses 

Ciudades  en  poder  Inglés  en  l  3S0 

Ciudad  en  poder  inglés  después  ds  la  guerra  de 

los  Cien  Años 


Florín*  real  r  * franc-á-pied  M , 
monedas  del  si  pío  XIV  (Biblio¬ 
teca  Nacional*  París). 


tía  en  soberano  de  media  Francia.  Se  resta¬ 
blecía  prácticamente  la  situación  anterior  a 
los  tiempos  de  Felipe  Augusto,  pero  Francia 
necesitaba  una  cura  de  reposo  para  restable¬ 
cerse  de  sus  dolencias. 

Con  la  paz  pudo  regresar  Juan  M  el  Bue¬ 
no  de  su  tranquilo  cautiverio,  pero  no  goza¬ 
ría  mucho  tiempo  de  su  recuperada  corona, 
pues  fallecía  en  1364.  El  regente  devenía  Car¬ 
los  V,  rey  de  Francia, 

El  nuevo  monarca,  que  había  demostra¬ 
do  su  habilidad  resolviendo  la  crisis  anterior, 
poseía  una  lúcida  inteligencia  y  una  admira¬ 
ble  tenacidad.  Enfermizo  y  enclenque,  su 
morigeración,  serenidad  y  espíritu  metódico 
asemejábanle  más  a  Luis  el  Santo  que  a  sus 
mediocres  antecesores  Val  oís.  Aleccionado 
por  la  experiencia,  Carlos  V  sacó  del  ensayo 
parlamentario,  aun  repudiándolo,  la  ense¬ 
ñanza  de  que  el  monarca  debía  ser,  más  que 
el  dueño,  el  gerente  de  la  nación.  Supo  ro¬ 
dearse  de  consejeros  capaces  (Raúl  de  Presle, 


Futrada  de  Carlos  V  en  Parts* 
poco  después  de  su  coronación 
(miniatura  de  las  “ Crónicas  de  Francia”; 

Biblioteca  Nacional*  París). 
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DINASTIAS  DE  FRANCIA  ,  BORGOÑAE  INGLATERRA  (1271-1509) 


FRANCIA 


FRANCIA  (Valois) 

r - 1 - 1 - 

CARLOS  V  Juan,  duque 
el  Astuto  do  Berry 

(136^1380)  ¡m.  1416  sin 

sucesión) 


(Valois) 


Carlos  do  Valois 

FELIPE  VI  de  Valois 
(1  328-1350) 


JUAN  II  el  Bueno 
11350-1364} 


PROVENZA 

- h 

LUIS  1. 

duque  de  Anjou, 
adoptado  por 
JUANA  de  Anjou., 
reina  de  Ñápeles 
y  de  Pro  venza 


CARLOS  VI 
el  Loco 
11380-1422), 
casado  con 
Isabel  de  Baviera 

| 


CARLOS  Vil 
í 1422-1461 ), 
casado  con 
María  de  Anjou 


LUIS  XI 
(1461-14831 


- 1 

LUIS,  duque 
da  Qrleáns, 
Regente 
(m  1407} 


LUIS  II, 

rey  de  Pro  venza 
(1384-1417), 
casado  con 
Violante  de  Aragón 


FELIPE  III  el  Atrevido 
(1271  1285} 

- 1 

FELIPE  IV  el  Hermoso 
(1285-1314) 


INGLATERRA  ( Plante g&net) 


LUIS  X 
el  Turbulento 
(1314-1316} 

JUAN  I 

el  Póstumo 
(1316} 

BORGONA 

FELIPE  el  Atrevido, 
duque  de  Borgcña 
(1364-1404) 


JUAN  Sin  Miedo 
(1404-1418} 


FELIPE  el  Bueno 
(1413-1467} 


CARLOS  el  Temerario 
(1467-1502) 


FELIPE  V 
el  Largo 
(1316-1 322} 


CARLOS  IV 
el  Hermoso 
(1322-1  32B) 


Isabel 


EDUARDO  II 
Plantagenet 


T 


I 

Eduardo,  el 
Príncipe  Negro 
(m. 1379) 


EDUARDO  III 
(1327-1377) 

I 


Tomás,  duque 
de  Gloucester 


Lionel,  duque 
de  Clarence 


RICARDO  1) 
(1377-1399} 


Felipa,  casada 
con  Ed.  Mortimer 


fingnr  Mortimer 


Ana  Mortimer 


Edmundo,  duque 
de  York,  casado 
con  Isabel  de  Castilla 


Eduardo,  duque 
de  York 


Ricardo,  duque 
de  York 


Juan  de  Gante, 
duque  de  Laucaste r, 
casado  con 
Constanza  de  Castilla 


Juan  de  Beaufort, 
duque  de  Somerset 


(York) 


CARLOS  VIH 
(1483-1498) 


LUIS  m 
(1417-1434} 


RENATO 

(1434-1480) 


reyes  de  Provenza 


Ricardo,  duque  de 
York,  "Protector" 
¡m.  1460) 


Margarita 
de  York 


Margarita,  casada 
con  Edmundo  Tudor 


Tomás,  duque 
de  Somerset 


Jorge,  duque 
de  Clarence 


EDUARDO  IV 
(1461-1483), 
casado  pon 
Isabel  Grey 


RICARDO  III,  duque 
de  Gloucester 
(1483-1489) 


MARIA  de  Borgoña, 
casada  con 

Maximiliano  de  Austria 


EDUARDO  V 
(m, 1483) 


Ricardo,  duque 
de  York 
(m. 1483} 


(Lancaster} 


—\ - 

(Tudores} 


ENRIQUE  VIL 
■  conde  de  Rich  morid 
(1485-1509) 


ENRIQUE  IV 
de  Lancaster 
(1399-1403} 


ENRIQUE  V 
(1413-1422), 
casado  con 
Catalina  de  Francia 


Juan,  duque 
de  Bedford 


ENRIQUE  VI 

(1422-1472), 
casado  con 
Margarita  de  Anjou 


Eduardo, 

Príncipe  de  Gales 
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I  t 

el  sabio  Nicolás  O  resine,  el  canciller  y  escri¬ 
tor  Felipe  de  Mezícres),  llamados  los  políticos , 
para  quienes  el  gobierno  era  una  verdadera 
ciencia  con  sólida  base  económica.  Una  ex¬ 
celente  administración  restableció  el  país  de 
tas  heridas  de  la  guerra.  En  el  aspecto  béli¬ 
co,  otro  acierto  de  Carlos  el  Astuto  fue  con¬ 
fiar  el  mando  de  los  ejércitos  (la  condes  ta- 
blía  de  Francia)  a  Bertrand  du  Guesclin, 
sencillo  caballero  gascón  dotado  de  gran  ex¬ 
periencia  y  cualidades  militares,  que  aprove¬ 
chó  la  paz  con  los  ingleses  para  liquidar  cuen¬ 
tas  con  Carlos  el  Malo.  Derrotado  en  diversas 
acciones,  el  rey  navarro  tuvo  que  aceptar  el 
tratado  de  Aviñón  (1365),  renunciando  a  sus 
feudos  normandos  a  favor  de  la  corona  de 
Francia. 

La  duración  y  envergadura  de  la  guerra 
había  obligado  a  ios  contendientes  a  la  re¬ 
cluta  de  abundantes  milicias  mercenarias,  las 
compamas,  i n legradas  por  gentes  de  muy  di¬ 
versa  procedencia.  La  paz  de  Bretigny  y  el 
tratado  de  Aviñón  hacían  de  tales  compañías, 
ya  innecesarias,  algo  sumamente  gravoso  para 
el  erario  y  peligroso  para  la  paz  pública.  Es 
elocuente  el  hecho  de  que  el  nombre  de  los 
miembros  de  las  compañías,  brigands,  deriva¬ 
do  de  una  pieza  de  su  armamento,  la  brigán- 
diñe,  se  hiciera  sinónima  de  bandido.  Gar¬ 
los  V  encontró  una  excelente  oportunidad 
para  alejar  de  Francia  a  las  compañías  en  la 
guerra  civil  castellana  entre  Pedro  el  Cruel  y 
Enrique  de  Trastámara.  Du  Guesclin  pasó  al 
frente  de  las  compañías,  que  en  Castilla  se 
llamaron  blancas,  al  servicio  de  Enrique  de 
Tras  támara,  aliado  de  Carlos  V,  mientras  el 
Príncipe  Negro,  al  frente  de  las  compañías  ne¬ 
gras,  pasaba  al  servicio  de  Pedro  el  Cruel 
(1365).  La  victoria  final  de  Enrique  y  su 
entronización  (Enrique  II)  valió  al  rey  de 
Francia  un  buen  aliado  para  el  futuro  de  la 
guerra. 

En  1367,  Carlos  V  creyó  llegado  el  mo¬ 
mento  de  reanudar  la  guerra,  con  el  fin  de 
recuperar  las  posesiones  perdidas  por  la  paz 
de  Bretigny.  El  Parlamento  de  París  denun¬ 
ció  casuísticamente  el  tratado  y  pronto  se  vol¬ 
vió  al  estado  bélico.  Las  operaciones  milita¬ 
res,  reanudadas  en  1370,  se  desarrollaron  de 
forma  muy  distinta  a  las  de  la  primera  fase 
de  la  guerra.  Las  compañías  de  Du  Guesclin, 
ya  terminada  la  guerra  de  España,  llevaron 
la  iniciativa  mediante  una  táctica  muy  dis¬ 
tinta  de  la  de  la  caballería  nobiliaria  de  Fe¬ 
lipe  VI  y  Juan  el  Bueno.  Rehuyendo  las 
grandes  acciones  con  el  ejército  def  Príncipe 
Negro,  Du  Guesclin  acosó  al  adversario  con 


íarlos  I.  Escultura  procedente  de  la  iglesia 
de  los  Celestinos  de  París  (Louvre)* 


una  guerrilla  implacable,  dejando  que  se  ago¬ 
tara  en  sitios  de  plazas  fuertes.  La  táctica  dio 
un  resultado  excelente:  los  ingleses  luchaban 
en  una  tierra  hostil  y  fueron  cediendo  terre¬ 
no,  hasta  el  punto  de  que  después  de  cinco 
años  de  guerra,  en  1375,  sólo  conservaban 
en  Francia  las  plazas  de  Calais,  Bayona  y  Bur¬ 
deos. 

Al  año  siguiente  murió  el  Príncipe  Negro 
y  unos  meses  más  tarde  el  propio  Eduar¬ 
do  II  í  (1377),  después  de  un  largo  y  densí¬ 
simo  reinado.  La  guerra  parecía  llegar  a  su 
desenlace,  muy  favorable  para  los  Valois, 
cuando  una  nueva  crisis  en  ambos  países  im¬ 
puso  un  largo  paréntesis  a  las  operaciones 
bélicas.  En  1380  moría  también  Carlos  V  de 
Francia  en  plena  flor  de  la  vida,  y  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo  fallecía  el  capitán  Du  Guesclin. 
El  nuevo  rey  de  Francia,  Garlos  VI,  era  un 
niño  de  menguadas  facultades. 

Un  largo  período  crítico  de  casi  cuatro 
décadas  de  duración  (1376-1415),  refleja  de 


Cetro  de  Carlos  V  de  Francia 
(Museo  del  Loar  re ,  París)* 
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Sitio  de  Brest  por  las  tropas 
de  Bertrand  du  Guexclin  (mi¬ 
niatura  de  las  “Crónicas  de 
Francia” ;  Biblioteca  Nacio¬ 
nal ,  Haris). 


LOS  ESTADOS  GENERALES  Y  LA  GUERRA  DE  LOS  CIEN  AÑOS 


1  347  Los  Estados  Generales  se  niegan  a  votar  subsidios  para  la  guerra  en 
tanto  la  dirección  de  ésta  no  se  encomiende  a  militares  competentes. 


1356  En  circunstancias  críticas  —el  rey  de  Francia  es  prisionero  da  los 
ingleses—,  los  Estados  Generales,,  reunidos  para  votar  nuevos  impuestos, 
aceptan  e  imponen  al  delfín  Carlos  el  programa  reformista  de  Etianne 
Marcel,  jefe  del  Tercer  Estado, 


El  programa  de  Etienne  Maree!: 

ai  Una  comisión  nombrada  por  los  Estados  controlará  la  recaudación  y  la 
utilización  de  los  nuevos  impuestos. 

b)  Diputados  de  los  Estados  formarán  parte  del  Consejo  Real  que  asesora 
al  delfín. 

c)  Los  Estados  Generales  se  reunirán  periódica  mente  - 


1358  Etienna  Marqel  intenta  sumar  fuerzas  a  su 
revolución  parlamentaria:  las  "comunas"  de  todo  el 
reino,  la  "jaequerie"  campesina,  la  facción  aristo¬ 
crática  de  Carlos  de  Navarra. 


1353  El  delfín  Carlos  convoca  los  Estados  Ge¬ 
nerales,  que,  desbordados  por  el  radicalismo  de 
Marco  i,  apoyarán  ahora  Ea  política  del  delfín  sin 
inconvenientes.  Los  Estados  se  niegan  a  ratificar  el 


Tratado  de  Londres,  firmado  por  el  rey,  y  conceden 
nuevos  subsidios  para  continuar  la  guerra. 

1363  Los  Estados  sostienen  la  política  del  delfín: 
oposición  al  llamado  Tratado  de  los  Rehenes  y  nue¬ 
vos  tributos. 

1411  Los  Estados  se  pronuncian  pot  el  partido  borgoñón  y  la  candidatura 
inglesa  a  la  corona  de  Francia,  a  cambio  de  la  aceptación  de  las  reformas 
contenidas  en  la  "Ordonance  cabochienne". 

La  "Ordonance  cabqchienne"  recoge  los  principios  que  habían  inspirado  a 
Etienne  Marcel  y  se  pronuncia  en  favor  de  una  monarquía  constitucional  y 
parlamentaria. 


1420  Los  Estados  Generales  aprueban  el  Tratado  de  Troyas, 

1428  En  Chínon,  el  delfín  Carlos  Vil  reúne  unos  Estados  Generales 
que  representan  a  los  vasallos  que  les  son  todavía  fieles,  pero  no  puede 
obtener  do  ellos  la  concesión  do  impuestos  para  continuar  la  guerra  contra 
Inglaterra. 


la  gran  crisis  europea  coetánea,  se  abatió  con 
un  paralelismo  sorprendente  en  las  dos  na¬ 
cionalidades  en  pugna  de  uno  y  otro  lado 
del  canal.  Si  en  Francia  un  monarca  de  doce 
años,  Carlos  VI,  sucedió  al  prudente  y  sagaz 
Carlos  V  (1380),  en  Inglaterra  la  muerte  del 
sesudo  Eduardo  III  (137  7)  puso  la  corona  en 
las  sienes  de  otro  muchacho:  Ricardo  II,  nie¬ 
to  del  gran  Eduardo  (hijo  del  Príncipe  Ne¬ 
gro).  Mientras  en  ambos  países  el  gobierno 
estaba  en  manos  de  regentes  (los  llamados 
“tíos  del  rey”  en  Francia,  es  decir,  los  duques 
de  Arijo  u,  Borgoña  y  Berry;  los  duques  de 
Ciar  ence,  Gloucester,  York  y  bancas  ter,  en 
Inglaterra),  una  gran  revuelta  social,  mucho 
más  grave  que  la  jaequerie  francesa,  estallaba 
en  Inglaterra  (1381). 

Más  grave  que  la  jaequerte,  aunque  mucho 
menos  sangrienta,  por  cuanto  comprendía 
capas  sociales  más  amplias  (menestralía,  pe¬ 
queño  clero)  y  porque  las  masas  populares 
demostraron,  aparte  una  notable  fuerza  mi¬ 
litar,  cierta  organización  y  un  programa  con¬ 
creto,  con  influencias  del  movimiento  reli¬ 
gioso  coetáneo  de  los  lolardos  de  Wiciefí. 
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Ir  aumento  del  testamento  de  Carlos  V 
de  Francia  (Archivos  Nacionales  ^  París). 

La  muerte  del  rey  francés  había 
sido  precedida  por  las  de  Eduardo  III 
y  el  hijo  de  éste ,  el  Príncipe  Negro. 
La  corona  de  Francia  recaía 
en  un  niño  de  doce  años.  Todo  indicaba 
t ¡tie  las  condiciones  iban  a  variar . 


Dirigidas  por  jefes  audaces  como  el  tejero 
Gualterio  (Walter  Tyler),  las  masas  llegaron 
a  abrirse  paso  hasta  Londres  y  dominar  un 
tiempo  la  situación,  hasta  que  la  burguesía 
y  la  aristocracia  (el  Parlamento)  consiguieron 
sofocar  el  movimiento. 

Paralelamente,  en  Francia  se  desató  una 
ola  de  demagogia  y  turbulencias.  Bandas  de 
miserables,  vagabundos  y  bandidos,  triste  se¬ 
cuela  de  la  guerra  y  las  pestes  reiteradas  du¬ 
rante  la  segunda  mitad  de  esta  centuria,  tales 
como  los  tuchins  de  A  uve  r  nía  y  el  Languedoe, 
los  chape  rom  b  ¿artes  de  Normandía  o  los  rnail- 
lotins  de  París,  asolaron  el  país  y  fueron  im¬ 
placablemente  reprimidas.  En  1389,  el  nue¬ 
vo  regente  Luís  de  Orleáns,  hermano  del  rey, 
con  el  apoyo  de  los  antiguos  colaboradores 


Bautismo  del  delfín  Carlos  *  el  futuro  Car¬ 
los  VI  de  Francia  (miniatura  de  las  “Cróni¬ 
cas  de  Francia”;  Biblioteca  Nacional.  Parts). 
Al  heredar  la  corona  a  los  doce  años  se  hizo 
imprescindible  el  gobierno  de  un  regente. 
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Encuentro  de  Wat  Tyler  y 
John  Batí  (miniatura  de  las 
“Crónicas"  de  Froissart ;  Mu¬ 
seo  Británico*  Londres)*  En 
el  reinado  de  Ricardo  LI  se 
produjo  en  Inglaterra  una  re¬ 
volución*  quizá  más  impor¬ 
tante  que  la  de  la  “Jaeque- 
rie ”  en  Francia *  Coincidieron 
en  ella *  por  una  parte*  las 
predicaciones  de  John  BalL 
seguidor  de  Wiclejf*  y  el  mo¬ 
vimiento  capitaneado  por  Wat 
Tyler*  producido  por  la  pe¬ 
nuria  ocasionada  por  la  gue¬ 
rra  de  los  Cien  Anos . 


de  Carlos  V  (los  marmonseU)*  desplazó  a  sus 
parientes  y  gobernó  solo  en  nombre  del  rey 
incapaz.  Pese  a  la  cal  ¡Reacio  ti  despectiva  que 
merecieron  al  pueblo  (marmout,  es  decir,  ogros 
o  figuras  grotescas  de  las  aldabas),  los  admi¬ 
nistradores  de  Luis  de  Orleáns  realizaron  un 
esfuerzo  notable  para  ordenar  un  país  des¬ 
hecho.  Esfuerzo  vano,  es  cierto,  porque  la 
corte,  bajo  la  égida  de  la  reina  madre  Isabel 
de  B  a  vi  era,  dilapidó  el  tiempo  y  el  dinero 
entregándose  a  frenéticas  mascaradas  v  fies¬ 
tas  “de  salvajes”,  mientras  la  débil  mente 
del  desgraciado  Carlos  VI  acababa  de  os¬ 
curecerse. 

En  Inglaterra,  ante  las  veleidades  de  go¬ 
bierno  personal  de  Ricardo  II,  ya  llegado  a 
la  mayoría  de  edad,  una  revolución  parla¬ 
mentaria  desposeyó  al  incapaz  monarca  y  dio 
la  corona  a  su  primo  Enrique  de  Laucas  ter 


(Enrique  IV).  Era  la  primera  usurpación  ron 
éxito  de  la  historia  inglesa  y  no  dejaría  de 
tener  imitadores.  El  primer  monarca  Laucas- 
ter  intentó  también  reorganizar  el  país,  pero 
murió  prematuramente  en  1412,  mientras  en 
Francia  la  locura  intermitente  del  soberano 
excluía  la  posibilidad  de  una  regencia  oficial 
permanente  y  daba  pie  a  las  disputas  entre 
los  “tíos”.  La  muerte  de  uno  de  ellos,  el  po¬ 
deroso  Felipe  el  Atrevido,  duque  de  Borgo- 
ña,  en  1404,  dio  a  la  pugna  una  mayor  acri¬ 
tud.  Su  hijo,  el  nuevo  duque  Juan  Sin  Miedo, 
se  desembarazó  por  el  asesinato  de  Luis  de 
Orleáns  (1407),  y  los  partidarios  de  éste  se 
reagruparon  alrededor  de  su  consuegro  Ber¬ 
nardo  de  Armagnac,  gran  señor  del  Medio¬ 
día  ;  entre  armagnac  s  y  bar  gañones  se  desató  una 
lucha  sin  cuartel. 

Mientras  tanto,  en  París  se  produjo  una 
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nueva  ola  de  demagogia  dirigida  por  el  car¬ 
nicero  Caboche  y  sus  cabochiem,  que  conta¬ 
ban  con  la  protección  del  duque  de  Borgo- 
ña.  La  burguesía  de  la  capital,  asustada  por 
los  excesos  de  la  revolución,  se  pasó  al  ban¬ 
do  armagnac,  y  Juan  Sin  Miedo  no  vio  otro 
medio  para  recuperar  sus  posiciones  políti¬ 
cas  que  el  de  aliarse  a  los  ingleses  (1414).  La 
alianza  anglohorgoñona,  factor  gravísimo 
para  la  monarquía  francesa,  permitió  a  los 
ingleses  desembarcar  en  Francia  y  encender 
nuevamente  la  guerra,  prácticamente  inte¬ 
rrumpida  desde  1376. 

Enrique  V  de  Inglaterra,  el  segundo  mo¬ 
narca  Lancaster,  príncipe  voluntarioso,  astu¬ 


to  y  brutal,  muy  popular  por  su  bella  estampa 
física  y  sus  hazañas  militares,  desembarcó  en 
Norman  día,  tomó  Rúan  y,  gracias  a  la  neu¬ 
tralidad  (en  realidad,  alianza  secreta)  borgo- 
ñona,  pudo  derrotar  cumplidamente  a  la  ca¬ 
ballería  del  condestable  Bernardo  de  Ar ma¬ 
gra  at  en  Azmea un  (octubre  1415),  victoria 
inglesa  digna  de  compararse  con  los  triunfos 
de  Crécv  y  Poitiers.  A  su  amparo,  Juan  Sin 
Miedo  volvió  a  dominar  París,  manteniendo 
bajo  su  custodia  al  infeliz  Carlos  VI  el  Loco, 
Pero  los  armagnac  se  agruparon  alrededor 
del  príncipe  heredero,  el  delfín  Carlos,  mien¬ 
tras  el  pueblo  francés  era  presa  de  una  an¬ 
gustio  sa  d  es  o  i  i  en  ta  cí  ó  n . 


Ricardo  II  (miniatura  de  tas 
“Crónicas  de  Francia* ;  fíi~ 
blialeca  Nacional ,  París)*  El 
reinado  del  sucesor  de  Eduar¬ 
do  III  se  caracterizó  por  la 
oposición  entre  el  rey  v  el 
parlamento*  por  lo  cual  su 
participación  en  la  guerra 
contra  Francia  fue  escasa. 
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Ricardo  II  de  Inglaterra  entrega  al  duque 
de  Laucas ter  los  atributos  de  la  realeza 
(miniatura  de  las  "Crónicas  de  I  rancia** ; 
Biblioteca  \acio nal,  París), 

Una  revolución  p (t ría  m e n l a r ia  derrocó 
a  Ricardo  II  y  elevó  al  duque 
de  Láñeoste?  9  que  reinó  como  Enrique  IV, 


La  alianza  del  duque  de  Borgoña  y  el  rey 
de  Inglaterra  era  ya  de  dominio  publico.  En 
Montereau,  en  ocasión  de  una  entrevista  en¬ 
tre  el  delfín  y  Juan  Sin  Miedo,  un  fanático 
partidario  del  primero,  el  caballero  Taneguv 
du  Chátel,  hendió  de  un  hachazo  el  cráneo 
del  borgoñón  (1419).  Este  asesinato,  réplica 
del  de  Luis  de  Orleáns  doce  años  antes,  aca¬ 
bó  de  ahondar  el  abismo,  porque  el  nuevo 
duque  de  Borgoña,  Juan  el  Bueno,  acabó  de 
echarse  en  brazos  de  los  ingleses,  y  Enrique  V 
se  convirtió  de  hecho  en  el  amo  de  Francia. 
De  hecho  y  de  derecho,  porque  la  frivolidad 
de  la  reina  madre  Isabel  daba  motivos  para 
la  duda  acerca  de  la  paternidad,  y  por  con¬ 
siguiente  de  la  legitimidad,  del  delfín.  Dudas 
que  la  misma  reina  pareció  consagrar  jurí¬ 
dicamente  aceptando  el  tratado  de  Tro¬ 
ves  (1420),  por  el  que  se  reconocía  como 
heredero  del  trono  de  Francia  a  Enrique  V 
de  Lancaster,  previo  matrimonio  con  Cata 
lina  cié  Valois,  hija  de  Carlos  VI  e  Isabel. 


EL  CONDADO  DE  FLANDES 
EN  LA  GUERRA  DE  LOS  CIEN  AÑOS 


1335  Flandes  es  gobernado  por 
Luis  de  Nevers,  fiel  Vasallo 
de  la  corona  de  Francia. 

1336  Eduardo  11!  prohíbe  la  ex¬ 
portación  de  !anas  inglesas 
a  Flandes. 

1339  Paralización  de  la  industria 

textil.  La  crisis  social  pro¬ 
voca  un  levantamiento  con¬ 
tra  Luis  de  Nevers.  Jaime 
van  Artevelde,  rico  comer¬ 
ciante,  acaudilla  la  rebelión 
popular.  Obreros,  empresa¬ 
rios  y  comerciantes  de  te¬ 
jidos  se  inclinan  por  la  alian¬ 
za  con  Inglaterra  y  reconocen 
a  Eduardo  III  como  rey  de 
Francia. 

1342-1345  El  papa  lanza  el  entredicho 
contra  los  flamencos  suble¬ 
vados  contra  su  señor  legí¬ 
timo.  Francia  apoya  al  par¬ 
tido  condal.  Artevelde  no 
resuelve  los  graves  proble¬ 


mas  económicos  del  conda¬ 
do  y  su  gobierno  se  hunde 
en  la  tiranía,  Flandes  se  se¬ 
para  de  la  alianza  inglesa, 

1367  Luis  de  Male,  sucesor  de 
Luis  de  Nevers,  se  aproxi¬ 
ma  a  Inglaterra:  se  negocia 
el  matrimonio  de  su  hija 
Margarita  con  un  hijo  de 
Eduardo  III.  Carlos  V  des¬ 
hará  esta  tentativa  y  logrará 
la  mano  de  Margarita  -que 
supone  Flandes,  Artois,  el 
condado  de  Borgoña—  para 
su  hermano  Felipe,  duque 
de  Borgoña. 

1 380  Luis  de  Male,  fiel  a  la  alian¬ 
za  inglesa  todavía,  debe  ha¬ 
cer  frente  a  una  subleva¬ 
ción  general  de  las  ciudades 
flamencas  dirigida  por  los 
gremios  de  tejedores.  El 
conde  pide  ayuda  a  su  yer¬ 
no  Felipe  y  al  rey  de  Francia. 


1382 


1383 


1392-1419 


1420 


Felipe  el  Atrevido,  al  frente 
de  un  ejército  franco-borgo- 
ñón,  vence  en  Roosbeke  a 
las  milicias  de  las  ciudades 
sublevadas.  Un  ejército  in¬ 
glés  colabora  en  ia  pacifica¬ 
ción  de  Flandes. 

Felipe  el  Atrevido  sucede  a 
Luis  de  Male:  política  de 
entendimiento  con  Inglate¬ 
rra,  cuyas  exportaciones  se 
han  revelado  vitales  para  la 
industria  flamenca. 

Los  duques  de  Borgoña  y 
condes  de  Flandes,  aliados 
a  los  ingleses,  luchan  con¬ 
tra  los  Armagnac  por  la  he¬ 
gemonía  política  en  el  esta¬ 
do  francés. 

El  Tratado  de  Troyes  reco¬ 
noce  la  autonomía  política 
del  conglomerado  formado 
por  el  condado  de  Flandes 
y  el  ducado  de  Borgoña. 
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Carlos  Ví  de  Francia  (Biblio¬ 
teca  Nocional*  París),  El  rei¬ 
nado  de  este  rey  se  rio  altera¬ 
do  por  la  anormalidad  de  la 
locara  cíclica  de  Carlos*  t/ue 
impedia  la  regencia  y  facili¬ 
taba  las  pugnas  entre  los 
grandes  señores * 


Daga  de  tipo  bor gañón  (Mu¬ 
seo  del  Ejército ,  París), 


El  tratado  de  Troyes,  aceptado  por  la  uni¬ 
versidad  y  el  Parlamento  de  París,  y  por  los 
Estados  Generales,  excluía,  pues,  al  delfín 
Carlos  de  la  sucesión  y  entregaba  Francia, 
atada  de  pies  y  manos,  al  monarca  inglés. 
Nunca  la  gran  monarquía  franco -inglesa  es¬ 
tuvo  tan  cerca  de  su  realización.  Sin  embar¬ 
go,  la  muerte  casi  simultánea  de  Enrique  V 
y  de  Carlos  VI  (1422)  planteó  una  nueva  co¬ 
yuntura,  El  novel  monarca  inglés,  Enrique  VI, 
hijo  de  Enrique  V,  rey  también  de  Francia 
{Enrique  II)  según  el  tratado  de  Troyes,  era 
un  niño. 

La  situación  era  angustiosa  para  una  Fran¬ 
cia  arruinada  por  la  guerra  que  se  desarro¬ 
llaba  en  su  propio  territorio  y  dividida  entre 
dos  obediencias:  la  del  niño  Enrique  II  (VI  de 
Inglaterra),  bajo  la  regencia  de  su  tío  el  du- 
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Muerte  del  duque  Luís  de 
Orteáns  a  manos  de  fas.  par¬ 
tidarios  de  Juan  Sin  Miedo, 
duque  de  Borgoña  (miniatu¬ 
ra  de  la  “ Crónica ”  de  En - 
guerran  de  Mon slralet ;  Bi¬ 
blioteca  Nocional^  París).  La 
locura  del  rey  Carlos  VI  con¬ 
tribuyó  a  que  los  diversos 
bandos  que  luchaban  en  Fran¬ 
cia  se  fueran  centrando  alre¬ 
dedor  de  dos  personalida¬ 
des  i  Luis  de  Orleáns  (cuyo 
consuegro^  Bernardo  de  Ar- 
magnac,  recogerá  su  heren¬ 
cia)  y  el  duque  de  Borgoña 
Felipe  el  Atrevido,  a  quien 
sucede  su  hijo  Juan  Sin  Miedo, 


que  de  Bedford,  instalado  en  París,  y  la  del 
delfín,  ahora  ya  Carlos  VII  para  sus  partida¬ 
rios,  que  tenía  su  corte  en  Bourges,  Ingleses 
y  borgoñones  aliados  dominaban  la  mayor 
parte  del  país:  ios  primeros  en  el  Oeste,  des¬ 
de  Norman  día  a  Guyena  y  además  la  Picar¬ 
día,  la  Champagne  y  la  Isla  de  Francia,  y  los 
segundos  en  Borgoña,  Flandes,  Artoís  y  el 
Franco  Condado;  el  duque  de  Bretaña  y 
el  conde  de  Foix  eran  sus  aliados* 

Carlos  VII,  el  “rey  de  Bourges”,  como  le 
llamaban  en  sorna  sus  enemigos,  era  obede¬ 
cido  en  el  centro  del  país  (en  el  Berry,  An- 
jou,  Turena,  Poitou  y  Orleáns)  y  en  el  Su¬ 
deste  (Delfinado,  Auvernia,  Lyon  y  el  Lan- 
guedoc) ;  le  era  fíel  también  el  enclave  de  La 


Rochela,  y  contaba  con  la  firme  alianza  del 
rey  de  Provenza,  su  primo  Luis  de  Anjou,  A 
las  miserias  de  la  guerra  se  unía  una  profun¬ 
da  turbación  de  los  espíritus,  pareja  a  la  que 
simultáneamente  imperaba  sobre  las  concien¬ 
cias  con  motivo  del  cisma  de  Occidente. 
¿Quién  era  el  legítimo  rey  de  Francia:  Car¬ 
los  o  Enrique?  Las  dudas  llegaban  hasta  el 
ánimo  del  propio  Carlos  VII,  quien  se  mos¬ 
traba  tímido  y  vacilante,  juguete  de  una  ca¬ 
marilla  de  cortesanos  sin  escrúpulos. 

Pero  el  sentimiento  nacionalista,  la  con¬ 
ciencia  de  pertenecer  a  una  comunidad  na¬ 
cional,  por  encima  de  los  lazos  personales  de 
obediencia  a  un  soberano,  era  ya  algo  muy 
vivo  en  la  Europa  del  siglo  XV.  Y  este  senti¬ 
miento  se  manifestaba  en  Francia,  lo  mismo 
en  las  regiones  ocupadas  por  los  ingleses, 
pero  que  habían  pertenecido  largo  tiempo  a 
la  monarquía  Capero,  que  en  las  que  seguían 
fieles  al  rey  de  Bourges,  El  nacionalismo  se 
identificaba  con  la  monarquía  de  los  descen¬ 
dientes  de  Luis  el  Santo  y  era  indudablemen¬ 
te  mucho  más  vivo  entre  las  masas  populares 
que  entre  la  aristocracia. 

La  grand  pitié  du  royaume ,  la  pena  o  con¬ 
miseración  que  inspiraban  las  desgracias  del 
país,  era  una  expresión  familiar  entre  las  gen¬ 
tes,  tanto  como  la  esperanza  de  una  fuerte 
reacción,  que  las  almas  piadosas  cifraban  en 
la  ayuda  de  la  providencia.  Francia  había  sido 
castigada  por  Dios  por  sus  pecados,  pero  el 
Señor  no  permitiría  la  ruina  y  la  muerte  de 
las  buenas  gentes  del  país  de  Carlomagno, 
martillo  de  paganos,  y  de  San  Luis,  el  asceta 
coronado*  He  aquí  un  tema  que  inspiraría 
con  frecuencia  las  homilías  de  los  párrocos 
rurales;  por  io  menos,  consta  que  las  escu¬ 
chaban  de  ese  tono  los  sencillos  campesinos 
de  la  aldea  de  Domremy,  en  el  Barrois,  en 
los  confines  entre  la  Champagne  y  la  Lore- 
na,  donde  vivía  la  niña  Juana  de  Arco,  y 
es  lógico  suponer  que  ello  no  sería  excep¬ 
cional. 

Sin  este  nacionalismo  de  las  masas,  im¬ 
pregnado  de  la  religiosidad  propia  de  la  épo¬ 
ca,  no  se  explicarían  los  éxitos  de  la  Doncella 
de  Orleáns,  personificación  de  un  sentimien¬ 
to  colectivo,  polarizado  en  un  momento  psi¬ 
cológico  alrededor  de  la  mística  ardiente  de 
una  pobre  muchacha  campesina.  Ni  se  ex¬ 
plicaría  que  tales  sentimientos  hubiesen  po¬ 
dido  brotar  en  la  mente  de  una  aldeana  anal¬ 
fabeta,  en  un  insignificante  villorrio  alejado 
de  los  grandes  centros  urbanos. 

La  voluntad  de  resistencia  y  reacción  ha¬ 
bía  producido  ya  algunos  pequeños  éxitos 
militares  de  las  armas  de  Carlos  VII  (Pon- 
torson,  la  Grave  líe,  La  Rochela,  Montar  gis) 
en  los  años  de  la  infancia  de  Juana  de  Arco, 
los  cuales,  abultados  por  la  imaginación  po¬ 
pular,  habían  tenido  la  virtud  de  reavivar  las 
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Juan  Sin  Miedo,  duque  de 
Bargotia,  recibe  el  * Libro  de 
l as  Maravillas”  de  manos 
de  Jean  Hayían  (Biblioteca 
Nacional,  París)*  El  ducado 
de  Bar  gana,  “ estado  relám¬ 
pago* ,  intentará  bascular 
entre  Francia,  el  Imperio  e 
Inglaterra,  y  acabará  enfren¬ 
tando  a  los  reinos  unificados 
de  Francia  y  España , 


Plato  de  cerámica  de  Maní- 
¿es,  de  hacia  ¡450,  con  el  es¬ 
cudo  de  los  duques  de  Bordo¬ 
na  (Museo  Lázaro  Galdiano , 
Madrid). 


esperanzas.  Y  también  algunos  éxitos  diplo¬ 
máticos,  como  la  defección  de  la  alianza  in¬ 
glesa  del  duque  Juan  de  Bretaña  y  de  su  her¬ 
mano  el  conde  de  Richemont,  investido  por 
Carlos  VII  de  la  condestablía  de  Francia,  así 
como  también,  en  el  Sur,  la  defección  del 
conde  Juan  de  Foix  y  de  su  hermano  Mateo 
de  Comminges,  pasados  igualmente  al  ban¬ 
do  del  rey  de  Bourges.  La  disputa  entre  los 
duques  de  Gloucester  y  de  Borgoña,  en  el 
lado  inglés,  por  la  posesión  del  Hainaut  era 
otro  hecho  esperanzad  o  r  para  los  franceses 
leales  a  Carlos  VIL 

Bajo  la  dirección  del  regente  Juan  de  Bed- 
ford,  excelente  militar,  las  armas  inglesas, 
después  de  la  gran  victoria  de  Vemeuii  (1424), 
concentraban  su  actividad  en  la  conquista  de 
la  plaza  de  Orleáns,  cuya  posesión  les  hubie¬ 
se  permitido  la  cómoda  comunicación  entre 
los  dos  grandes  bloques  territoriales  al  norte 
y  al  sur  del  Loira,  afectos  a  su  obediencia. 
En  1427,  Saiisbury,  lugarteniente  de  Bedford, 
puso  sitio  a  la  plaza,  que /bien  defendida  por 
el  bravo  capitán  Juan  Dunois,  resistió  heroi¬ 
camente  durante  dos  años  los  repetidos  asal¬ 
tos  de  Saiisbury  y  de  su  sucesor  Talbot.  Esta 
resistencia  a  ultranza  se  explica  porque  el  se- 
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Toma  de  Hitan  por  los  ingle¬ 
ses  de  Enrique  V  al  comienzo 
del  segundo  período  de  la  gue¬ 
rra  de  los  Cien  Años  (minia¬ 
tura  de  un  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París)* 


va  de  aprovisionamiento  en  Rouvry  (la  jor¬ 
nada  de  los  arenques”),  la  plaza,  diezmada  por 
el  hambre,  parecía  próxima  a  ía  capitulación. 
En  este  momento  de  angustia  es  cuando 
aparece  la  figura  de  ia  pucetle,  la  Doncella  de 
Orleáns, 

Nacida  en  1412  en  el  seno  de  una  humil¬ 
de  y  numerosa,  aunque  no  miserable,  fami¬ 
lia  campesina,  Juana  no  había  recibido  ins¬ 
trucción  alguna.  Su  infancia  no  se  distinguió 
de  la  corriente  entre  los  niños  de  su  clase; 
era  una  niña  hacendosa  y  obediente  que  vi¬ 
vió  como  todos  el  ambiente  de  angustia  y  de 
esperanza  que  se  respiraba  en  todos  los  rin¬ 
cones  del  país.  A  partir  de  los  trece  años  em¬ 
pezó  a  tener  visiones  y  a  oír  lo  que  ella  lla¬ 
mó  “sus  voces”:  las  de  San  Miguel,  Santa 
Catalina  y  Santa  Margarita,  que  le  ordena¬ 
ban  en  nombre  de  Dios  partir  para  Francia 
(el  Barrois,  en  la  Lorena,  feudo  del  Imperio, 
no  se  consideraba  todavía  Francia),  levantar 
el  sitio  de  Orleáns  y  consagrar  al  rey  Carlos 
en  Rcirris  como  lugarteniente  del  Rey  de  los 
Cielos,  supremo  soberano  de  Francia. 

Con  la  firme  convicción  de  cumplir  la 
irresistible  voluntad  divina,  Juana,  a  los  die¬ 
ciséis  años,  logró  vencer  la  natural  resisten¬ 
cia  de  sus  familiares  y  establecer  contactos 
con  las  autoridades  militares  más  próximas 
(el  capitán  Baudricourt  en  Vaucouleurs,  y 
más  tarde  con  el  propio  duque  Carlos  de  Lo¬ 
rena),  quienes  acabaron  por  recomendarla  a! 
monarca. 

Con  un  caballo  y  armas  facilitados  por 
las  humildes  gentes  de  Vaucouleurs  y  una  pe- 


Aspecto  de  la  batalla  deAzin- 
court  (miniatura  inglesa  del 
siglo  XV $  Victoria  and  Alheri 
Museum ,  Londres ).  En  ella* 
las  tropas  de  Enrique  V  de 
Inglaterra  derrotaron  a  las 
de  Carlos  VI  de  Francia *  En 
el  campo  de  batalla  murió  lo 
mejor  de  la  nobleza  francesa 
y  fueron  hechos  prisioneros 
los  duques  de  Orleáns  y  Bor~ 
bou*  Durante  cinco  añosr  los 
ingleses  se  fueron  eje  tendien¬ 
do  por  Francia  y  en  1420*, 
por  el  tratado  de  Troyes^ 
Enrique  V  de  Inglaterra  pa¬ 
saba  a  ser  de  hecho  rey  de 
Francia. 


ñor  de  la  ciudad,  Carlos  de  Orleáns,  había 
caído  prisionero  de  los  ingleses  en  Azincourt 
y,  según  las  normas  de  la  caballería,  se  con¬ 
sideraba  una  alevosía  atacar  los  dominios  de 
un  señor  cautivo,  pero  de  hecho  la  resisten¬ 
cia  de  la  ciudad  se  convirtió  en  el  símbolo  de 
la  resistencia  de  Francia.  En  la  primavera 
de  1429,  después  del  fracaso  de  una  tentad  - 
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Carlos  de  Orleáns,  prisione¬ 
ro  en  la  Torre  de  Londres 
(Museo  Británico )  Londres)* 
Caído  en  poder  del  enemiga 
en  la  batalla  de  AzincoiirL 
este  p rtn c ¡pe  y  po eta  francés 
fue  trasladado  a  Inglaterra 
y  encerrado  en  la  Torre  de 
Londres • 


quena  escolta  de  seis  hombres  (hermanos  y 
parientes  de  Juana),  la  doncella  consiguió  lle¬ 
gar  a  Chinan,  donde  se  encontraba  el  rey,  a 
quien  había  escrito  desde  el  camino  infor¬ 
mándole  de  su  misión  y  solicitando  una  en¬ 
trevista  secreta.  La  entrevista,  de  la  que  nada 
se  sabe  en  concreto,  tuvo  Lugar  en  marzo 
de  1429  y  se  da  por  supuesto  que  el  “secre¬ 
to consistió  en  revelar  al  rey,  en  nombre  de 
Dios,  su  legitimidad,  de  la  que  él  mismo  du¬ 
daba.  Era  una  solución  mística  para  una  cues¬ 
tión  humanamente  insoluble,  una  solución 
de  gran  valor  para  la  mentalidad  de  su  épo¬ 
ca,  que  derribaba  la  base  legal  del  tratado 
de  T royes  y  que  coincidía  con  los  deseos  y 
los  intereses  de  los  franceses  que  permane¬ 
cían  leales  al  rey  Valois, 


I  n  me  d  lata  mente ,  J  u  a  na  d  i  ri  gi  ó  a  I  re  y  La  n  - 
ráster,  a  Bedford  ya  sus  lugartenientes  la  cé¬ 
lebre  carta  conminándoles  a  levantar  el  sitio 
de  Orleáns  y  a  ceder  al  rey  Carlos,  en  nom¬ 
bre  del  Rey  del  Cielo,  la  corona  de  Francia, 
Una  comisión  eclesiástica  constituida  en  Poi- 
tíers  emitió  un  informe  favorable,  y  Juana 
fue  investida  del  mando  más  o  menos  teóri¬ 
co  de  una  fuerte  expedición  de  socorro,  re¬ 
clutada  a  base  de  un  supremo  esfuerzo  eco¬ 
nómico  por  parte  del  monarca  (lo  que  prueba 
hasta  qué  punto  había  sido  afectado  por  el 
optimismo  de  la  Doncella).  La  llegada  de  esta 
expedición  a  Orleáns,  con  la  noticia  de  sus 
singulares  circunstancias,  galvanizó  a  los  de¬ 
fensores  y  desmoralizó  a  los  sitiadores.  La 
expedición  rompió  el  cerco  y  entró  en  la 


Real  de  oro  de  mediados  del 
siglo  XIV  (Biblioteca  Nacio¬ 
nal*  París)* 
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Carlas  Vil  de  Francia  y  sus 
consejeros  (Biblioteca  Nacio¬ 
nal*  París),  Tras  la  muerte 
casi  consecutiva  de  Enrique  V 
de  Inglaterra  y  Carlos  VI  de 
Francia*  las  coronas  de  estos 
dos  países  recayeron*  seqún 
el  tratado  de  1  rojees*  en  el 
hijo  del  primero*  Enrique  VI* 
un  niño *  mientras  el  hijo  del 
rey  francés  era  considerado 
por  muchos  como  el  verdade¬ 
ro  rey*  de  Francia *  Carlos  VIL 


plaza  (27  abril  1429).  Diez  dias  más  tarde, 
Talbot  levantaba  el  sitio.  La  liberación  de 
Orleáns,  profetizada  por  la  pucelle ,  fue  con¬ 
siderada  como  la  prueba  del  carácter  divino 
de  su  misión.  Carlos  VII  dirigió  una  circular 
a  las  ciudades  del  país  haciéndose  eco  del 
prodigio. 

Faltaba,  sin  embargo,  la  segunda  parte: 
la  consagración  de  Carlos  en  Reíms,  requi¬ 
sito  indispensable  para  su  reconocimiento 
como  monarca.  Entre  Orleáns  y  Reims  se  in¬ 
terponían  vastas  regiones  dominadas  por  los 
an gl ob o r gañones.  Pero  el  impulso  estaba  lan¬ 
zado:  los  ejércitos  franceses  del  duque  de 
Alen^on  y  del  mariscal  de  La  Hire  desemba¬ 
razaron  fácilmente  el  camino.  En  Patay  ( 19  ju¬ 
nio  1429),  digna  réplica  de  Verneuil  o  Azin- 
court,  La  Hire  destrozó  un  ejército  inglés, 


capturando  al  propio  Talbot  y  a  tocio  su  es¬ 
tado  mayor.  El  17  de  julio,  Carlos  VII  era 
solemnemente  consagrado  en  Reims  y  J  uana 
declaraba  al  arzobispo  de  Chartres  que  ha¬ 
bía  terminado  su  misión*  Pero,  presionada 
sin  duda  por  sus  compañeros  de  armas  o 
contagiada  ella  misma  por  el  entusiasmo  ge¬ 
neral  decidió  continuar  al  servido  del  rey 
hasta  la  liberación  de  París,  un  error  que  pa¬ 
garía  con  la  vida. 

La  operación  de  París,  dirigida  por 
Alen^on  y  Clermont,  fue  un  fracaso  (8  sep¬ 
tiembre)  j  la  propia  Doncella  fue  herida  en 
un  muslo.  Carlos  VII,  bajo  la  influencia  de 
su  nuevo  consejero  La  Tremouille,  parecía 
volver  a  su  inactividad  y  desoía  los  consejos 
de  Juana,  que  preconizaba  la  continuación 
de  la  campaña,  a  fin  de  aprovechar  el  mo- 
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mentó  de  entusiasmo  y  optimismo.  Hosti¬ 
gando  por  su  cuenta  al  adversario  al  frente 
de  pequeños  destacamentos,  fue  capturada 
en  Compiégne  (mayo  1430)  por  los  borgo- 
ñones,  quienes -después  de  confusas  transac¬ 
ciones,  de  las  que  fue  principal  agente  el  obis¬ 
po  de  Beauvais,  Caucho n,  devoto  de  Isabel 
de  Baviera  y  de  Bedford—  acabaron  por  ven¬ 
der  a  la  Doncella  a  los  ingleses  por  diez  mil 
escudos.  Conducida  a  Rúan,  inicióse  un  lar¬ 
go  proceso  inquisitorial  ante  un  tribunal  pre¬ 
sidido  por  el  propio  Cauchon,  cuyo  objetivo 
político  era  el  de  obtener  de  la  Doncella  una 
abjuración  de  sus  visiones  sobre  las  que  se 
cimentaba  la  legitimidad  de  Carlos  VII. 

La  universidad  de  París,  sometida  a  los 
ingleses  y  celosa  de  los  eclesiásticos  de  la 
comisión  de  Poiders,  que  había  admitido 
la  posibilidad  del  carácter  sobrenatural  de  la 
misión  de  Juana  de  Arco,  pronuncióse  con¬ 
tra  su  autenticidad.  Tras  largos  meses  de  in¬ 
terrogatorios  y  coacciones,  Juana  acabó  por 
firmar  una  capciosa  declaración,  cuyo  alcan¬ 
ce  difícilmente  pudo  comprender,  “some¬ 
tiéndose  a  la  Iglesia”.  Pero  al  día  siguiente, 
comprendiendo  lo  que  significaba  su  pre¬ 
tendida  abjuración,  negó  su  valor,  reafir¬ 
mando  que  no  podía  oponerse  a  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.  Declarada  “hereje,  relapsa, 
apóstata  e  idólatra”,  fue  entregada  al  brazo 
secular  y  expiró  en  la  hoguera  en  Ruán 
(30  mayo  1431)  protestando  hasta  el  último 
momento  de  su  inocencia.  Sus  cenizas  fue¬ 
ron  echadas  al  Sena. 

El  martirio  de  Juana  de  Arco  fue,  aparte 
otras  consideraciones,  un  grave  error  de  sus 
ejecutores.  Como  ella  misma  había  profeti¬ 
zado,  sería  mucho  más  peligrosa  para  los  in¬ 
gleses  muerta  que  viva.  En  efecto,  su  muerte 
por  negarse  a  abjurar  fue  a  los  ojos  del  pue¬ 
blo  francés  la  prueba  suprema  de  la  verdad 
de  su  misión, 

Carlos  Vil,  que  nada  había  hecho  para 
salvar  a  la  Doncella,  volvió,  después  de  la 
muerte  de  su  intrigante  consejero  La  Trc- 
mouille  (1433),  a  su  anterior  actividad.  Pron¬ 
to  el  duque  de  Borgoña,  Juan  el  Bueno,  cuya 
reconciliación  con  el  rey  de  Francia  había 
sido  uno  de  los  ideales  de  Juana  de  Arco,  sea 
influido  por  el  impacto  de  la  hoguera  de 
Ruán  o  por  cálculo,  intuyendo  un  mal  final 
para  la  causa  inglesa,  buscó  una  aproxima¬ 
ción  con  Carlos  VII,  que  desembocó  en  el 
tratado  de  Arrás  (1435),  por  el  que,  a  cam¬ 
bio  de  la  condena  por  parte  del  rey  del  cri¬ 
men  de  Montereau»  la  cesión  de  Auxerre, 
Boulogne  y  las  plazas  del  Somme,  y  la  dis¬ 
pensa  del  homenaje  de  fidelidad  a  título  vi¬ 
talicio,  Borgoña  volvía  a  la  amistad  del  rey 
Valois. 

A  partir  del  tratado  de  Arrás,  la  situación 
de  los  ingleses  en  Francia,  faltos  de  la  pre- 
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ciosa  alianza  de  Borgoña,  fue  volviéndose 
cada  vez  más  crítica.  Seis  días  antes  de  Arrás 
había  muerto  Bedford,  la  mejor  espada  de 
los  Lancaster  en  Francia.  Sus  sucesores,  los 
duques  de  Gloucester  y  Reautor t,  los  nuevos 
regentes  de  Enrique  VI,  ya  mayor  de  edad, 
pero  cada  vez  de  menores  facultades  menta¬ 
les  (recordemos  que  era  nieto,  por  línea  ma¬ 
terna,  de  Carlos  el  Loco),  andaban  en  plena 
discordia. 

La  mayor  parte  de  las  regiones  ocupadas 
por  los  ingleses  se  agitaban  contra  su  domi¬ 
nación,  alentadas  por  las  incursiones  frecuen¬ 
tes  de  Dunois,  Richemont  y  otros  capitanes 
de  Carlos  VIL  entre  ellos  su  heredero  el  del¬ 
fín  Luis  (futuro  Luis  XI),  Dieppe  se  sublevó 
en  1436  y  en  abril  del  mismo  año  Richemont 
logró  entrar  en  París,  aunque,  en  realidad, 


La  leyenda  de  San  Jorge  re¬ 
presentada  en  un  breviario 
que  perteneció  al  duque  de 
Hedford*  repente  de  Enri¬ 
que  VI  de  Inglaterra  (Biblio¬ 
teca  Nocional,  París), 
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LA  GUERRA  DE  LAS  DOS  ROSAS 


Los  fracasos  de  las  operaciones  milita¬ 
res  en  Francia  y  la  incapacidad  de  Enri 
que  VE  juguete  en  roanos  de  la  rema 
Margarita  de  Anjour  mujer  dominante  y 
obstinada,  desacreditaron  la  dinastía  Lan¬ 
caster,  llegada  al  trono  por  una  usurpa¬ 
ción.  Si  en  1397  el  Parlamento  había  san¬ 
cionado  el  destronamiento  de  un  rey 
incapaz,  Ricardo  II,  y  su  sustitución  por 
Énrique  IV  de  Lancaster,  ¿por  qué  no  po¬ 
día  ahora  ser  destituido  Enrique  VI  para 
reemplazarle  por  otro  monarca  más  capaz? 
Al  fin  y  al  cabor  ¿no  tenía  mejores  dere¬ 
chos  al  trono  Ricardo  de  York,  descen¬ 
diente  de  un  hijo  de  Eduardo  III  mayor 
que  el  antepasado  efe  Enrique  VI?  Un  gru¬ 
po  de  familias  poderosas,  dirigidas  por  el 
conde  de  Warwick  (un  Neville,.  descen¬ 
diente  también  de  Eduardo  Mí),  proclama¬ 
ron  a  Ricardo  de  York  "protector",  mien¬ 
tras  otros  poderosos  cianea  (Somerset, 
Clifford,  Percy)  se  agruparon  afrededor  de 
Margarita  de  Anjou,  en  defensa  de  los  de¬ 
rechos  de  su  hijo,  el  niño  Eduardo  de  Lan- 
caster.  Entre  ambos  bandos  desatóse  una 
Jucha  implacable  que  ensangrentó  ¡a  his¬ 
toria  inglesa  durante  largos  años.  Por  el 
emblema  escogido  por  cada  una  de  las 
dos  facciones:  la  rosa  blanca  de  los  York 
y  la  rosa  roja  de  los  Lancaster,  esta  triste 
contienda  ha  sido  designada  con  el  nom¬ 
bre  de  guerra  de  las  Dos  Rosas. 

El  "protector"  Ricardo  de  York  pereció 
en  uno  de  los  encuentros  con  sus  rivales 
ÍWakefieid,  1460),  pero  al  poco  tiempo 
los  York,  vencedores  en  Towton  (1461), 
elevaron  al  trono  al  hijo  def  protector  con 
el  nombre  de  Eduardo  IV.  El  infortunado 


Enrique  VI  fue  encerrado  en  la  Torre  de 
Londres  y  la  reina  Margarita  huyó  del  país, 
Pero  de  momento,  mientras  Eduardo  IV 
fue  menor  de  edad,,  el  verdadero  rey  fue 
Warwick.  4 

Llegado  a  la  mayoría,  Eduardo  IV  no  se 
resignó  a  un  papel  secundario.  Su  boda 
con  Isabel  Grey  y  eí  favor  que  dispensó  a 
los  parientes  de  su  esposa  (los  Woodvil- 
le),  disgustaron  a  Warwick,  quien,  en  un 
sorprendente  golpe  de  teatro,  se  pasó  al 
bando  de  la  Rosa  roja.  Aliado  con  Marga¬ 
rita  de  Anjou  y  con  el  rey  Luis  XI  de  Fran¬ 
cia,  Warwick  sacó  a  Enrique  VI  de  su  en¬ 
cierro  y  le  devolvió  la  corona  que  él  mismo 
le  había  quitado,  mientras  Eduardo  IV  huía 
a  Holanda. 

La  restauración  de  los  Lancaster  no  duró 
más  que  unos  meses,  puesto  que  Eduar¬ 
do  IV,  protegido  por  su  cuñado  el  duque 
de  Borgoña  Garios  el  Temerario,  pudo  re¬ 
gresar  a  Inglaterra  y,  después  de  derrotar 
a  Warwick  en  Barnet  (1471),  donde  el  cé¬ 
lebre  kingmaker  (hacedor  de  reyes)  perdió 
la  vida,  y  a  Margarita  en  Tewksbury,  re¬ 
cuperó  la  corona.  El  infeliz  Enrique  VI  de¬ 
sapareció  misteriosamente.  No  sería  el  úl¬ 
timo  '"desaparecido", 

Eduardo  IV,  tras  haberse  desembarazado 
de  Jos  principales  jefes  de  la  Rosa  roja, 
resucitó  sus  pretensiones  a  la  corona  fran¬ 
cesa  y,  aliado  con  el  duque  de  Borgoña, 
desembarcó  en  Francia  y  por  un  momen¬ 
to  Europa  pudo  creer  que  renacía  Ja  gue¬ 
rra  de  los  Cien  Años.  Pero  Eduardo  IV, 
práctico  y  bon  vivant ,  creyó  más  conve¬ 
niente  vender  a  Luis  XI  sus  derechos  a  la 
corona  de  San  Luis  y  firmó  el  tratado  de 


Pícquigny  (1475),  cuyo  alcance  ya  ha  sido 
referido  en  el  texto, 

Eduardo  IV  sólo  pudo  reinar  dejando  go¬ 
bernar  al  Parlamento  y  a  su  muerte  (1483) 
se  reprodujo  la  guerra  civil.  Su  hijo  Eduar¬ 
do  V,  niño  de  doce  años,  reinó  sólo  unos 
meses.  Víctima  de  la  ambición  de  su  tío 
Ricardo,  duque  de  Gloucester,  fue  ence¬ 
rrado  en  Ea  Torre  de  Londres  con  su  her¬ 
mano  Ricardo,  mientras  la  reina  viuda  Isa¬ 
bel  huía  enloquecida  (1483).  Los  dos  niños 
reales  "desaparecieron"  también  para 
siempre.  Ricardo  de  Gloucester,  declaran 
do  a  sus  sobrinos  bastardos,  se  proclamó 
rey  (Ricardo  MI)  con  la  bendición  de  un 
Parlamento  adicto. 

Tampoco  Ricardo  III  gozó  mucho  tiem¬ 
po  de  su  usurpación  (y  probablemente 
también  de  sus  crímenes).  Su  principal 
instigador,  Buckingham,  se  volvió  contra 
él  y  le  opuso  Enrique  Tucfor,  duque  de 
Richmond,  descendiente  de  los  Lancaster 
por  línea  femenina,  pero  casado  con  Isa¬ 
bel  de  York,  la  única  hija  superviviente  de 
Eduardo  IV.  El  último  capítulo  bélico  de 
la  guerra  de  las  Dos  Rosas  terminó  con 
la  victoria  de  Enrique  en  Bosworth  (agos¬ 
to  1  485).  Ricardo  quedó  en  el  campo  de 
batalla,  después  de  haberse  defendido  con 
bravura  (se  ha  dicho  que  pereció  porque 
no  pudo  hallar  un  caballo  para  escapar, 
por  lo  que  se  le  atribuye  la  célebre  frase: 
"¡Mi  reino  por  un  caballo!").  Richmond, 
triunfante,  se  proclamó  rey  (Enrique  Vil), 
inaugurando  la  casa  Tudor,  que  presidiría 
la  historia  de  Inglaterra  por  espacio  de 
más  de  un  siglo. 

S.  S.  V, 


fueron  los  propios  parisienses  quienes  toma¬ 
ron  la  plaza  al  expulsar  a  La  guarnición  in¬ 
glesa,  Carlos  Vil,  cada  vez  más  animoso, 
influido  por  su  entusiasta  amante  Inés  Sorel, 
proseguía  una  implacable  guerrilla  que  ago¬ 
tó  a  los  ingleses,  aunque  también  al  Tesoro 
francés.  El  cansancio  general  hizo  posible  la 
tregua  de  Tours  (abril  1444),  gestionada  por 
el  papa,  que  interrumpió  las  operaciones  du¬ 
rante  cinco  años. 

Pero  la  tregua  de  Tours  no  desembocó 
en  tratado  de  paz  alguno.  En  1449,  un  ata¬ 
que  inglés  contra  el  nuevo  duque  de  Breta¬ 
ña,  Francisco,  que  se  inclinaba  por  la  alianza 
francesa,  dio  motivos  a  Carlos  VII  para  rom¬ 
per  la  tregua.  El  objetivo  de  la  nueva  cam¬ 
paña  fue  la  liberación  de  Normandía,  cuya 
población  se  agitaba  contra  el  dominio  in¬ 
glés  y  redamaba  el  auxilio  del  rey  de  Fran¬ 
cia,  La  campaña  dé  Normandía  fue  muy  rá¬ 
pida:  en  octubre  de  1449  capituló  Ruári  y  en 
agosto  de  1450  Cherburgo,  tras  la  victoria 
francesa  de  Formigny  (abril).  En  Ruán,  Car¬ 


los  VII,  en  posesión  de  la  documentación  del 
proceso  de  Juana  de  Arco,  dispuso  su  revi¬ 
sión,  La  sentencia,  dictada  en  1456,  declaró 
anulada  la  de  1431  por  irregularidades  de 
fondo  y  forma,  y  proclamó  la  rehabilitación 
de  la  Doncella  de  Orleáns.  Su  canonización, 
sin  embargo,  tendría  que  esperar  cerca  de 
quinientos  años  (hasta  después  de  la  primera 
Guerra  Mundial,  1920), 

Unicamente  la  Guyena  permanecía  fiel  a 
Enrique  VI,  pero  su  conquista  fue  mucho 
más  difícil  que  la  de  Normandía,  Región  se¬ 
cularmente  dominada  por  los  reyes  de  Ingla¬ 
terra,  su  población  rio  se  sentía  “francesa”, 
Bayona  capituló  en  agosto  de  1451,  pero  Bur¬ 
deos,  bien  defendida  por  Talbot,  aunque  ex¬ 
pugnada  en  junio  del  mismo  año,  fue  recon¬ 
quistada  por  los  ingleses  en  octubre  de  1452 
y  no  cayó  definitivamente  en  manos  france¬ 
sas  hasta  octubre  de  1453,  tras  la  muerte  del 
gran  capitán  inglés  en  la  batalla  de  Castillon, 
En  esta  última  fecha,  los  ingleses  no  conser¬ 
vaban  en  todo  el  vasto  territorio  de  Francia 
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LA  GUERRA  EN  UN  SEGUNDO  PLANO:  LAS  LARGAS  TREGUAS  DE  1388  A  1411 


En  el  año  13BB  se  firma  una  tregua  de  un  aña  y  se 
inician  les  negociaciones  para  la  paz. 

:  “  Z ,  T 

El  13  da  junio  de  1383,  la  tregua  se  alarga  tres 
años. 

Es  imposible  llegar  a  fijar  los  términos  de  un  acuer¬ 
do  de  paz. 

--r’;  •-  frCp 

La  paz  se  habría  salvado  en  aquel  momento  por  la 
voluntad  personal  de  Ricardo  II. 


La  decisión  ha  sido  tomada  por  el  Consejo  de  ios 
Barones  de  Inglaterra,  considerado  por  los  historia¬ 
dores  el  partido  de  la  guerra  en  Inglaterra. 


n 


En  Francia  es  la  primera  decisión  de  un  nuevo 
gobierno  -Carlos  VI  se  ha  emancipado  de  la  tutela 
de  sus  líos—,  que  se  declara  pacifista  para  podCF 
atajar  la  crisis  interna.  Es  un  golpe  de  estado  en 
contra  de  tos  grandes  príncipes  franceses  belicistas. 


La  continuidad  de  la  tregua  obedece  ahora  por 
parte  de  Inglaterra  a  una  nueva  política:  la  política 
personal  de  Ricardo  II,  que  intenta  recobrar  la 
autonomía  monárquica  fronte  al  Consejo  de  los  Ba¬ 
rones.  El  monarca  inglés  no  puede  distraer  sus  fuer¬ 
zas  en  el  exterior.  El  partido  de  la  paz  llega  al  poder 
en  Inglaterra,  mientras  el  partido  de  la  guerra  pasa  a 
la  oposición,  según  les  historiadores. 


El  monarca  inglés  se  alia  personalmente  con  el  so¬ 
berano  francés:  matrimonio  de  Ricardo  II  con  la 
hija  de  Carlos  VI.  Firma  da  una  tregua  de  veintisiete 
años  entre  Francia  e  Inglaterra. 


En  Francia  en  1332  un  ataque  de  locura  desplaza 
del  poder  al  rey  y  a  su  Consejo  Privado  y  lo  sustitu¬ 
ye  por  la  regencia,  de  hecho,  délos  grandes  prínci¬ 
pes  familiares  del  monarca:  Felipa  de  Borgoña, 
Luis  de  Barbón  y  Luis  de  Orleéns.  La  modificación 
de  la  situación  política  y  las  tendencias  belicistas 
del  nuevo  gobierno  traen  una  ruptura  de  las  hos¬ 
tilidades. 


más  que  Calais,  en  territorio  del  duque  de 
Borgoña  y,  por  tanto,  inatacable  para  Car¬ 
los  VII, 

Las  turbulencias  ocurridas  muy  pronto  en 
Inglaterra  dificultaron  durante  mucho  tiem¬ 
po  cualquier  reacción  inglesa.  De  hecho,  la 
guerra  de  los  Cien  Años  había  llegado  a  su 
final.  Pero  como  éste  no  había  sido  consa¬ 
grado  por  ningún  tratado,  el  estado  bélico 
entre  las  monarquías  francesa  e  inglesa  con¬ 
tinuó  subsistente  durante  largos  años,  duran¬ 
te  cuyo  transcurso  no  dejarían  de  producirse 
algunos  esporádicos  rebrotes  bélicos. 

Durante  largo  tiempo,  el  peligro  de  inva¬ 
sión  inglesa  siguió  amenazando  a  Francia. 
Pese  a  la  guerra  civil  que  se  desencadenó  en 
Inglaterra  entre  las  casas  de  York  y  Laucas - 
ter  (guerra  de  las  Dos  Rosas},  los  represen¬ 
tantes  de  ambas  ramas  siguieron  considerán¬ 
dose  reyes  de  Francia.  Incluso  hubo  un 
momento  en  que  la  invasión  llegó  a  ser  una 
realidad;  hasta  llegó  a  reproducirse  la  para 
Francia  fatídica  alianza  de  Borgoña  con  la 


Juana  de  Arco  se  dirige  a 
lieims  a  coronar  a  Cartón  VII 
(miniatura  de  un  manuscrito 
conservado  en  el  Museo  Do- 
brée ,  N antes).  la  *  Doncella 
de  Orleáns ”  personifico  el 
sentimiento  colectivo  de  na¬ 
cionalidad ,  que  ya  se  había 
manifestado  en  algunos  pe¬ 
queños  éxitos  militares. 
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En  la  página  de  enfrente ,  epi¬ 
sodio  conocido  corno  *ta  jor¬ 
nada  de  los  arenques”*  en  que 
un  convoya  dirigido  por  Car¬ 
los  de  Barbón  y  cargado  de 
arenques  ahumados  para  la 
alimentación  de  los  soldados 
durante  la  cuaresma ,  fue  des¬ 
baratado  por  los  ingleses  (Bi¬ 
blioteca  X ario  nal*  París)* 


Miniatura  que  representa  el 
sitio  de  Orleáns  por  las  fuer¬ 
zas  inglesas  (Biblioteca  Xa- 
ció  nal*  París) ,  Tras  resistir 
durante  dos  años  la  acome¬ 
tida  inglesa*  Juana  de  Arco 
logró  entrar  en  la  ciudad  con 
refuerzos ;  diez  días  después 
levantaban  el  sitio  los  ingleses* 


monarquía  inglesa  o,  por  lo  menos,  con  una 
de  sus  dos  ramas:  ia  casa  de  York. 

En  1475,  reinando  ya  el  sucesor  de  Car¬ 
los  VII,  Luis  XI  -conocido  por  su  astucia  y 
habilidad  diplomática  como  la  “Araña  Uni¬ 
versal"-,  el  rey  inglés  Eduardo  IV  de  York, 
de  acuerdo  con  su  cuñado  Carlos  el  Teme¬ 
rario,  de  Borgoña,  cruzó  el  canal  y  desem¬ 
barcó  en  Calais  al  frente  de  un  brillante  ejér¬ 
cito,  llegando  hasta  San  Quintín,  donde  no 
encontró  la  cooperación  que  esperaba  por 
parte  del  condestable  de  Saint- Pal,  que  el 
Temerario  creía  ganado  a  su  causa,  ni  la  ad¬ 
hesión  de  la  población  que  se  le  había  pro¬ 
metido. 

Luis  XI,  tras  lanzar  sus  ejércitos  contra  la 
Borgoña  para  inmovilizar  al  Temerario,  apro¬ 
vechó  la  desilusión  del  inglés  y  sus  apuros 
económicos,  acosado,  como  estaba,  en  su  país 
por  los  partidarios  de  los  Laricastcr,  para 
ofrecerle  un  buen  puñado  de  dinero  a  cam¬ 
bio  de  su  amistad  y  renuncia  al  trono  de 
Francia.  En  Picquigny,  sobre  el  Somme,  Luís 
y  Eduardo  se  entrevistaron  y,  ante  la  indig¬ 
nación  del  duque  de  Borgoña,  afirmaron  su 
amistad  y  sellaron  las  cláusulas  del  acuerdo: 


Eduardo  IV  recibía  setenta  y  cinco  mil  escu¬ 
dos  y  una  renta  vitalicia  de  cincuenta  mil  por 
su  renuncia  a  la  corona  francesa  y  a  toda 
pretensión  sobre  territorio  francés*  El  trata¬ 
do  de  Picquigny  {agosto  1475)  era  el  broche 
jurídico  de  una  guerra  que  de  hecho  había 
terminado  veinticinco  años  antes. 

Untan  largo  conflicto  no  podía  dejar  de 
marcar  profunda  huella,  ya  no  solamente  en 
la  historia  de  los  países  afectados,  sino  en 
todo  el  occidente  europeo  y  aun  en  el  orien¬ 
te*  En  efecto,  se  ha  señalado  que  sin  ia  gue¬ 
rra  de  los  Cien  Años  el  occidente  cristiano 
hubiera  podido  detener  la  ofensiva  turca  en 
los  Balcanes  y  evitar  la  caída  de  Constanti- 
nopla.  De  tocias  formas  es  aventurado  aden¬ 
trarse  en  el  terreno  de  lo  que  hubiera  podi¬ 
do  ser.  Es  mejor  limitarse  al  campo  de  lo 
que  fue.  Y  lo  que  fue  es  pródigo  en  toda 
suerte  de  consecuencias,  lo  mismo  en  el  te¬ 
rreno  político  que  en  el  económico- social. 
En  el  primero,  lo  más  notable  fue  la  conso¬ 
lidación  de  la  Casa  de  Borgoña,  factor  de  in¬ 
calculables  consecuencias  para  la  historia 
europea  posterior,  y  la  larga  época  de  turbu¬ 
lencias  en  Inglaterra  conocida  con  el  poético 


168 


nombre  de  guerra  de  las  Dos  Rosas,  pero 
que,  en  realidad,  tuvo  tan  poco  de  poesía 
corno  exceso  de  malicia  y  crueldad.  Pero  esta 
guerra  civil,  tan  aciaga  para  Inglaterra,  puso 
a  Francia  a  cubierto  de  nuevas  invasiones  in¬ 
glesas  y  aseguró  Ja  paz  definitiva,  como  aca¬ 
bamos  de  ver. 

En  el  orden  interno,  la  guerra  reforzó  en 
Francia  el  autoritarismo  monárquico.  Sin  la 
guerra,  ¿  habría  prosperado  el  ensayo  parla¬ 
mentan  o  de  Esteban  Marcel?  Nos  encontra¬ 
mos  nuevamente  ante  lo  que  hubiera  podi¬ 
do  ser.  El  hecho  es  que  no  ocurrió  y  que  las 
reformas  centralizantes  y  militares  de  Car¬ 
los  VII,  junto  con  el  prestigio  de  la  mo¬ 
narquía,  que  había  conseguido  realizar  la  li¬ 
beración  del  suelo  patrio,  vigorizaron  la 
autoridad  real.  Los  Estados  Generales  con¬ 
tinuaron  siendo  un  órgano  exclusivamente 
financiero  y  aun  en  este  aspecto  nunca  tuvie¬ 
ron  una  gran  importancia. 

En  cambio,  en  Inglaterra  la  guerra,  sobre 
todo  la  guerra  civil  subsiguiente,  y  el  des¬ 
prestigio  de  la  monarquía  reforzaron  el  par¬ 
lamentarismo.  Igualmente  desprestigiada, 
además  de  arruinada  y  diezmada,  la  alta  no- 
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LA  FORTUNA  DE  LA  CASA  DE  BORGONA 


Una  de  fas  consecuencias  políticas  más 
notables  de  la  guerra  de  los  Cien  Años 
fue  la  consolidación  de  la  Casa  de  Borgo¬ 
ña.  La  línea  de  los  antiguos  señores  feu¬ 
dales  de  Borgoña  se  extinguió  en  1361 
al  morir,  víctima  de  Ea  peste,  su  último  re¬ 
presentante,  Felipe  de  Rouvres.  Borgoña 
revertió  a  Ja  corona  francesa  en  la  perso¬ 
na  def  rey  Juan  II  el  Bueno.  Pero  este  im¬ 
previsor  monarca,  de  feudal  y  caballeres¬ 
ca  mentalidad,  enajenó  nuevamente  Bor¬ 
goña  al  concederla  a  su  segundo  hijo, 
Felipe,  para  premiar  su  bravura  en  la  ba¬ 
talla  de  Poitiers,  Felipe  de  Borgoña  (Feli¬ 
pe  el  Atrevido}  fue  un  gran  político;  su 
matrimonio  en  1369  con  Margarita,  he¬ 
redera  de  Flandes,  hija  del  duque  Luis  de 
Male,  uniría  Ffandes  y  Borgoña.  He  aquí 
uno  de  los  hechos  fundamentales  de  la 
historia  política  europea  baj omedieval. 

Felipe  el  Atrevido  estuvo  muy  unido  a 
su  hermano  el  rey  Carlos  V  el  Astuto  en 
la  lucha  contra  los  ingleses,  Carlos  V  ben¬ 
dijo  la  boda  de  su  hermano,  en  la  que  vio 
la  extensión  de  la  influencia  francesa  a 
Flandes  y  el  afianzamiento  de  la  adhesión 
de  este  país  a  la  corona  de  Francia.  Difí¬ 
cilmente  podía  prever  que  el  engrandeci¬ 
miento  de  Borgoña  sería  fuente  inagota¬ 
ble  de  males  para  la  monarquía  francesa. 
Después  de  la  muerte  de  Carlos  V 
(1380),  Felipe  el  Atrevido  fue  uno  de  los 
'tíos  del  rey  ',  es  decir,  uno  de  los  regen¬ 
tes  de  su  joven  sobrino  Carlos  VI  ef  Loco. 
La  libre  disposición  de  los  recursos  de 
Francia  le  permitió  realizar  la  campana  de 
Flandes  de  1382  contra  los  comuneros 
flamencos  y  restablecer  en  el  trono  de 
este  país  a  su  suegro  Luis  de  Male,  tras 
la  victoria  de  Roosbeke  y  el  incendio  de 
Courtrai.  Asimismo  la  colaboración  fran¬ 
cesa  en  la  guerra  de  Güefdre,  en  apoyo 
de  Juana  de  Luxemburgo,  le  valió  de  la 
agradecida  duquesa  el  Limburgo  y  el  Bra¬ 
bante,  primer  paso  del  engrandecimiento 
de  Flandes  hacia  el  Norte  (1385).  Felipe 
el  Atrevido  murió  viejo  en  1 404  y  su  me¬ 
moria  la  inmortaliza  el  cincel  de  Claus  Slu- 
ter  en  la  cartuja  de  ChampmoL 
Su  hijo  y  sucesor,  Juan  Sin  Miedo 
( 1 404- 1419),  continuó  aprovechándose 
de  la  colaboración  francesa  para  sus  lu¬ 
chas  en  Alemania.  En  1407,  el  asesinato 
de  su  primo  Luis  de  Orleáns  le  convirtió 
en  el  dueño  de  Francia,  en  pugna  con  los 
armagracs,  pero  su  intento  de  captarse 
las  masas  populares  parisienses  {protec¬ 
ción  al  movimiento  de  Caboche)  acabó 
por  enajenarle  Jas  simpatías  de  la  burgue¬ 
sía  y  la  universidad  de  París,  que  se  pa¬ 
saron  al  bando  armagnac.  Fue  entonces 
(1414)  cuando  el  duque  de  Borgoña  se 
alió  secretamente  con  los  ingleses,  quie¬ 
nes,  gracias  a  la  convenida  inactividad  del 
duque,  pudieron  desembarcar  en  Francia 
y  obtener  el  gran  triunfo  de  Azincourí 
(1415).  Juan  Sin  Miedo  volvió  a  ser  el 
dueño  de  París  y  de  la  voluntad  def  mo¬ 
narca,  pero  su  juego  no  tardó  en  ser  des¬ 


cubierto.  Sus  rivafes  armagnacs  se  reagru¬ 
paron  alrededor  del  delfín  (futuro  Car¬ 
los  Vil)  y  siguió  la  lucha  entre  ambas 
facciones,  hasta  que  en  1419  fa  vida  de 
Juan  Sin  Miedo  acabó  en  Montereau  de 
un  hachazo  en  el  cráneo  de  manos  de  un 
caballero  devoto  del  delfín. 

La  tragedia  de  Montereau  acabó  de 
echar  a  Borgoña  en  brazos  de  los  ingle¬ 
ses.  El  nuevo  duque  Felipe  ef  Bueno 
(1419-1467),  hábil  político,  continuó  en¬ 
grandeciendo  a  Flandes  y  obtuvo  suce¬ 
sivamente,  por  fa  diplomacia  o  por  el 
dinero,  el  condado  de  Namur  {1421},  Ha  i 
naut,  Holanda  y  Zelanda  (1428),  Braban¬ 
te  y  Limburgo  (1430),  Luxemburgo  (1432) 
y,  en  fin,  el  protectorado  de  los  obispados 
de  Líeja,  Cambray  y  LJtrecht,  conjunto  de 
dominios  que  empezó  a  designarse  con  el 
nombre  de  Países  Bajos.  En  cuanto  a  fa 
guerra,  cuando,  gracias  a  la  reacción  per¬ 
sonificada  por  Juana  de  Arco,  adquirió  un 
giro  desfavorable  para  los  ingleses,  buscó 
una  aproximación  con  Carlos  Vil,  que  de¬ 
sembocó  en  el  tratado  de  Arrás  (1435), 
def  que  sacó  la  tajada  de  las  ciudades  del 
Somme,  Auxerre  y  Bolonia  y,  sobre  todo, 
la  dispensa  del  homenaje  al  rey  de  Fran¬ 
cia,  que  le  convertía  en  un  verdadero  mo¬ 
narca,  Es  posible  que  influyera  en  fa  de 
cisión  del  duque  el  impacto  de  la  Doncella 
de  Orleáns)  de  cuya  muerte  podía  sentir¬ 
se  responsable. 

Aun  sin  adoptar  el  título  real,  el  duque 
de  Borgoña  era  uno  de  los  soberanos  más 
ricos  y  poderosos  de  Europa,  La  corte  de 
Díjon  era  una  de  las  más  fastuosas  y  cultas 
de  Occidente,  y  sus  estados  de  Flandes  y 
Borgoña  fueron  la  sede  de  un  notabilísi¬ 
mo  movimiento  cultural  y  artístico.  Sólo 
por  su  prestancia  física,  dice  el  cronista 
Chastellaín,  Juan  el  Bueno  parecía  un  em¬ 


perador.  En  1447,  con  motivo  de  su 
boda  con  Isabel  de  Portugal,  creó  la  cé¬ 
lebre  Orden  del  Toisón  de  Oro.  En  fin, 
cuando  en  el  memorable  "banquete  del 
faisán",  en  Lifle  (1453),  se  cruzó  para  com¬ 
batir  a  ios  turcos,  el  mundo  pudo  creer 
por  un  momento  haber  encontrado  el  pa¬ 
ladín  def  rescate  de  Constan  tinopla, 

Al  morir  Juan  el  Bueno  en  1467,  des¬ 
pués  de  un  tan  largo  y  glorioso  reinado, 
sucedióle  su  hijo  Carlos  el  Temerario 
(1467-1477),  una  de  las  máximas  perso 
na  Edades  políticas  de  su  tiempo  Laborio¬ 
so  y  de  una  ambición  sin  límites,  su  fé¬ 
rrea  energía  parecía  traducirse  en  su  rostro 
en  el  prognatismo  que  heredarían  (el  prog¬ 
natismo,  no  la  energía)  algunos  de  sus 
descendientes  españoles.  Pero  le  faltaba 
la  sangre  fría,  el  cálculo  y  fa  habilidad  de 
su  padre,  cualidades  que,  en  cambio,  le 
sobraban  a  su  rival,  el  rey  de  Francia 
Luís  XI,  la  "Araña  Universal". 

El  francés  supo  enredar  al  gran  duque 
de  Occidente  en  los  hilos  sutiles  de  su  di¬ 
plomacia,  si  bien  no  pudo  completar  su 
obra  de  captar  la  herencia  borgoñona  me¬ 
diante  el  casamiento  de  su  hijo  ef  delfín 
(futuro  Carlos  VIII)  con  la  heredera,  Ma¬ 
ría,  de  Carlos  el  Temerario.  Cuando  éste 
murió  oscuramente  en  Nancy,  combatien¬ 
do  contra  el  duque  de  Lorena  (1477),  Ma¬ 
ría  de  Borgoña  huyó  a  Alemania,  donde 
casaría  con  el  emperador  Maximiliano  de 
Habsburgo,  Así  fa  mayor  parte  del  gran 
lote  territorial  de  Borgoña- Flandes  pasó  a 
la  Casa  de  Austria.  El  matrimonio  del  he¬ 
redero  de  Maximiliano,  Felipe  el  Hermo¬ 
so,  con  la  heredera  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  españoles,  uniría,  en  fa  persona  de  su 
hijo  Carlos,  los  destinos  de  Flandes-Bor- 
goña  con  los  de  España, 
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bleza,  los  reyes  no  podían  encontrar  apoyo 
más  que  en  la  pequeña  nobleza  y  la  burgue¬ 
sía,  es  decir,  las  clases  parlamentarias.  Eduar¬ 
do  IV  sólo  pudo  reinar  dejando  gobernar  al 
Parlamento. 

La  guerra  de  los  Cien  Años  incidió  fatal¬ 
mente  con  la  ola  depresiva  general  en  Euro¬ 
pa,  a  causa  de  la  despoblación  y  el  descenso 
de  la  producción  originados  por  las  terribles 
pestes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV.  Par¬ 
ticularmente  en  Francia,  que  tuvo  que  sopor¬ 
tar  la  guerra  en  su  propio  suelo  durante  tan 
largas  etapas,  el  conflicto  produjo  efectos  fa¬ 
tales,  más  que  las  propias  operaciones  mili¬ 
tares,  que  en  sí  mismas  no  eran  excesivamen¬ 
te  mortíferas  ni  destructoras,  aun  siéndolo 
mucho  más  que  las  de  las  guerras  caballeres¬ 
cas  anteriores,  por  los  excesos  y  brutalidades 
de  las  tropas  mercenarias  y  el  bandidaje  en¬ 
démico  de  militares  y  no  militares.  La  estra¬ 
tegia  de  los  capitanes  de  Carlos  V  (Du  Gues- 
clin  y  demás  jelés  de  “compañías”),  abando¬ 
nando  el  campo  y  atrincherándose  en  plazas 
fuertes,  contra  las  que  se  agotaban  los  ingle¬ 
ses,  Lavo  efectos  devastadores  para  la  campi¬ 
ña  francesa. 

El  alza  de  los  precios,  a  causa  del  descen¬ 
so  de  la  producción,  y  las  cargas  fiscales,  cada 
vez  más  opresivas  para  el  sostenimiento  de 
los  gastos  militares,  volvieron  más  exigentes 
a  los  señores  territoriales  respecto  a  sus  va¬ 
sallos  campesinos,  quienes,  por  otra  parte, 
vivían  constantemente  bajo  el  temor  de  las 
bandas  de  bngands,  de  mendigos  armados  y 
de  toda  suerte  de  salteadores.  Esta  exaspera- 
ción  produjo  la  jaequerie  y  otros  movimien¬ 
tos  sociales  ya  referidos.  En  Inglaterra,  a  cu¬ 
bierto  de  las  destrucciones  de  la  guerra,  pero 
igualmente  afectada  por  las  cargas  de  su  sos¬ 
tenimiento,  fueron  estas  ultimas,  la  poll-tax 
especialmente,  que  pesaba  sobre  la  población 
del  campo,  las  que  lanzaron  a  las  masas  de 
Wat  Tyler  a  la  revuelta  de  138  L 

En  Francia,  los  “políticos”  de  Garlos  V 
intentaron  arbitrar  remedios  para  las  dolen¬ 
cias  de  la  economía  del  país,  Pero,  faltos  de 
una  visión  general,  imposible  de  alcanzar  en 
su  época,  sus  medidas  no  produjeron  más 
que  resultados  pasajeros  y  locales.  La  econo¬ 
mía  francesa  se  rehízo  por  sí  misma  con  el 
tiempo,  la  paz  y  el  trabajo.  Las  tierras  aban¬ 
donadas  volvieron  a  ser  cultivadas,  los  talle¬ 
res  reanudaron  su  labor  y  se  reanimaron  los 
negocios.  Ya  en  tiempos  de  Carlos  VII,  un 
gran  hombre  de  empresa,  J  arques  Coeur,  dio 
un  gran  impulso  al  comercio  internacional, 
que  habría  de  continuar  en  los  años  poste¬ 
riores. 

En  Inglaterra,  la  guerra  arruinó  las  ex¬ 
portaciones  laneras  a  Flan  des.  De  treinta  y 
dos  mil  sacos  anuales  exportados  en  tiempos 
de  Eduardo  III,  se  descendió  a  diecinueve 


mil  en  1392,  trece  mil  en  1412  y  sólo  ocho 
mil  al  final  de  la  guerra.  Las  industrias  fla¬ 
mencas  buscaron  otros  mercados  y  los  en¬ 
contraron,  especialmente  en  las  lanas  meri¬ 
nas  castellanas.  Tal  fue  la  causa  del  sorpren¬ 
dente  enriquecimiento  de  Castilla  y  del 
desarrollo  de  su  marina  cantábrica,  lo  cual 
explica  su  alianza  constante  con  Francia  y  su 
rivalidad  con  Inglaterra.  De  todas  formas,  la 
industria  textil  11  amen ca  decayó  visiblemente 
y  las  grandes  ciudades  de  Flan  des  tuvieron 
que  buscar  en  el  comercio  una  compensa¬ 
ción.  En  cambio,  en  Inglaterra  las  dificulta¬ 
des  de  exportación  de  sus  lanas  y  la  compe¬ 
tencia  castellana  produjeron  el  resultado  de 
desarrollar  su  industria  textil,  destinada  a  un 
desenvolvimiento  extraordinario.  Al  amparo 
de  una  decidida  política  proteccionista  por 
parte  de  los  monarcas  York,  surgieron  en  to¬ 
das  partes  talleres  textiles,  distinguiéndose  es¬ 
pecialmente  los  tejidos  de-  Norfolk  o  las  la¬ 
nas  peinadas  de  Woorstead,  objeto  de  expor¬ 
tación.  Los  puertos  ingleses  empezaron  a 
desarrollar  una  actividad  que  preludiaba  la 
posterior  potencia  marítima  del  país. 


Fachada  de  la  catedral  de 
Reirás  r  monumento  a  Juana 
de  Arco ,  Cuando ,  el  17  de 
julio  de  1429 ,  Carlos  VII  era 
consagrado  solemnemente  rey 
de  Francia*  Juana  declaró 
que  su  misión  había  termi¬ 
nado. 
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En  una  de  estas  salidas*  Juana  de  Arco 
fue  hecha  prisionera  por  los  bargañanes * 
quienes  acabaron  por  venderla 
a  los  ingleses*  iniciándose  asi 
sus  famosos  proceso  y  ejecución . 
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